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    REGALO GRATUITO 
 
      
 
    Estimado/a lector/a! 
 
    ¡Gracias por leer mi libro! Asegúrate de que nunca se te pase un nuevo estreno y únete a mi newsletter.   
 
    Recibirás además mi ebook exclusivo, “Codiciada (Dr. Stone, Libro 1)” (de momento sólo en inglés), ¡completamente GRATIS por supuesto! 
 
    Dispondrás también de precuelas, ofertas exclusivas de novelas románticas, entregas antes que salgan al mundo, y algún que otro libro gratuito. 
 
    Puedes también ser uno de mis lectores avanzados, donde podrás leer todos mis estrenos, de manera gratuita, a cambio de escribir una reseña dando tu opinión. 
 
    Simplemente haz clic en el siguiente enlace y entra en mi mundo lleno de romance y nuevas historias. Por cierto, tengo un nuevo estreno cada semana. 
 
      
 
     Haz Clic Aquí Para Leer Romances Diarios 
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    CAPÍTULO 24 
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    - DEREK - 
 
      
 
    Esa noche no pude dormir. Cuando Lucía se fue, llevé a Rachie a casa y la convencí de que Lucía tenía algo que hacer que le llevaría toda la noche.  
 
    Necesitaba dormir bien para su prueba del concurso del día siguiente, y yo no estaba preparado para contarle nada todavía. ¿Cómo iba a explicarle que había encontrado a su madre y que la mujer con la que se había encariñado tanto era su tía?  
 
    A la mañana siguiente me levanté temprano para preparar a Rachie para la escuela. Echaba de menos despertarme junto a Lucía y tenerla en la cocina conmigo mientras preparábamos el desayuno. Me sorprendí a mí mism mirando hacia su casa varias veces, con la esperanza de vislumbrarla.  
 
    Cuando terminé de preparar a Rachie, me miró.  
 
    "Teléfono, por favor", dijo. Se enderezó y se subió la mochila a la espalda. 
 
    Mis cejas se fruncieron. "¿A quién intentas llamar?"  
 
    Ya sabía la respuesta.  
 
    "Quiero saber si Lucía está bien. ¿Está enfadada porque he conocido al señor Jake? ¿Es por eso que no vino a casa con nosotros anoche?"  
 
    La pregunta fue como un puñetazo en las tripas, y reaccioné aspirando una bocanada de aire.  
 
    Era emocionalmente agotador que mi hija me recordara inocentemente nuestro desastre. Por eso me había negado a tener citas después de que Rachie llegara a mi vida. Quería protegerla tanto y ahora no sabía cómo hacerlo. No sabía si lo correcto era decirle la verdad o evitarla. No sabía si debía decírselo en ese momento o más tarde.  
 
    Me puse en cuclillas para que estuviéramos frente a frente. "Escucha, Luce tiene algunas cosas que resolver antes de volver. Ella..." 
 
    Rachie frunció las cejas mientras procesaba la información que le acababa de dar.  
 
    "¿Estás seguro?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Creo que sí". 
 
    "Pero quiero saber si está bien. No lo sabré hasta que la llame". 
 
    Joder. Me tragué mi frustración para no darle a Rachie una señal de que algo iba mal. No podía creer lo mucho que habían cambiado las cosas desde la noche anterior.  
 
    Ignoré las palabras de Rachie y en vez de eso la encaminé hacia la puerta. Mi mente seguía pensando en el día anterior.  
 
    Parecía que había pasado una eternidad.  
 
    Había permanecido despierto durante casi toda la noche, rodando de un lado al otro de la cama. El pecho se me estrechaba por el dolor que me invadía en oleadas. El sentimiento era agotador y me había robado el sueño. No podía darle sentido a todo ese rompecabezas informativo.  
 
    ¿Iba también a perder a Lucía por esto? 
 
    Me acordé de Lydia. Era una joven y apasionada estudiante de derecho médico cuando nos habíamos conocido. Incluso en sólo una semana de conferencia, había podido comprobar que era una de las mejores en su campo de estudio. El tutor se refería regularmente a ella para corroborar la mayoría de sus puntos durante la conferencia. Y sabía que el viejo Nate sólo tomaba a los mejores prodigios bajo su tutela.  
 
    Apenas habíamos hablado hasta esa noche en la fiesta de despedida tras la conferencia. Yo estaba ligeramente ebrio y estaba sentado solo en el bar cuando ella se acercó a mí. Después de conversar durante unos minutos, me di cuenta de que no estaba acostumbrada a acercarse a un hombre. Me pareció simpática, así que decidí bailar con ella antes de volver al bar.  
 
    Ahora podía recordar las cosas que habíamos hablado. Volví a sentir un dolor agudo en el pecho; era como si se me retorciera una esquirla en las entrañas. Recordé a Lydia diciéndome que admiraba a su hermana menor y su capacidad de vivir la vida a tope.  
 
    Había sido Lucía de quien hablaba.  
 
    Era una bailarina horrible, así que pronto habíamos vuelto al bar durante lo que me pareció una hora, y luego nos fuimos a mi casa. Apenas había dejado de hablar de su hermana cuando llamé a un taxi y nos subimos. La escuché a regañadientes durante todo el trayecto hasta mi casa.  
 
    No fue una aventura destacada esa noche, y pronto había olvidado todo el encuentro. 
 
    Hasta ahora. 
 
    Recordé la sensación que me había atravesado al atar cabos la noche anterior. Era como si aquellos recuerdos hubieran ahogado el aliento de mi cuerpo y provocado un cortocircuito en mi mente.  
 
    Lo que había visto en los ojos de Lucía me asustó aún más. Parecía destrozada. Sus ojos tenían una mezcla de vacío y ecos de confusión.  
 
    Entendí por qué necesitaba ese tiempo lejos de mí. Yo también lo habría necesitado.  
 
    Era horrible que tuviera que descubrir que me había acostado con su hermana de esta manera. Y que Rachie era la hija de su hermana.   
 
    Mientras nos dirigíamos a la puerta, miré a Rachie. Todavía tenía el ceño fruncido. ¿Cómo iba a anunciarle a mi hija que todo había cambiado? No podía soltarle la información sin más.  
 
    Ni siquiera sabía qué pensaba su madre de todo esto. Hasta ahora, no estaba seguro de querer que alguien como la imagen de Lydia que tenía estuviera cerca de mi hija.  
 
    Y sin embargo, Rachie quería desesperadamente a su madre, y no debía negárselo. Pero, ¿la quería su madre? Sus acciones durante los últimos cinco años demostraban que no quería tener nada que ver con Rachie, hasta que envió a su hermana. 
 
    Tenía que decirle a Rachie toda la verdad y nada más que la verdad, pronto. Sólo les había contado a Adam y a María lo sucedido después de que Lucía se marchara, pero sabía que la noticia podría extenderse pronto. Eso es lo que hacen las noticias en pueblos como Leadville.  
 
    El problema aquí era cómo decirle que no sabía si a su madre le gustaría formar parte de su vida. 
 
    Suspiré con fuerza mientras abría la puerta para dejarnos salir de la casa. Rachie se detuvo justo fuera y se giró para mirar la casa de Lucía. Yo también la miré. Estaba tan silenciosa que me preocupaba.  
 
    Los ojos de Rachie se encontraron con los míos cuando le devolví la mirada. Ella también estaba preocupada.  
 
    "Muy bien, la llamaremos". 
 
    Me limpié la frente, diciéndome a mí mismo que las probabilidades de que cogiera una llamada de mi número eran probablemente bajas después de la noche anterior. Cabía la posibilidad de que no quisiera hablar conmigo o incluso verme ahora mismo.  
 
    Le pasé el móvil a Rachie. El teléfono siguió sonando. Cuando pensé que la llamada iría a su buzón de voz, lo cogió.  
 
    "¿Hola?" Su cautela era evidente en su sola palabra. 
 
    "Hola, Lucía, soy yo". 
 
    "Hola, Rachie". Su voz se volvió inmediatamente cálida y acogedora.  
 
    Sonaba normal, y alguien que no la conociera tan bien como yo habría pasado por alto el ligero quiebre en su voz 
 
    Probablemente había estado llorando toda la noche y estaba tratando de sonar feliz por Rachie. 
 
    Apreté los dientes y traté de bloquear el aluvión de emociones que me invadía. Mis pensamientos se centraron en nuestro intercambio de anoche y en cómo había manejado la situación. Me sentí culpable por haberle causado ese dolor.  
 
    ¿Podría haber manejado mejor sus emociones?  
 
    ¿Debería haber mostrado más preocupación?  
 
    ¿Debería haber insistido en que se quedara conmigo?  
 
    ¿Qué pasaría con nosotros ahora? No tenía ni idea. 
 
    Joder. Por fin había encontrado una mujer a la que yo y mi hija queríamos, y esto tenía que pasar.  
 
    Descubrir que su hermana era la madre de mi hija no había hecho nada para aplacar el anhelo que sentía por Lucía en mi corazón. Había cogido el móvil varias veces por la noche con la intención de mandarle un mensaje o llamarla, pero no lo hice. Porque, a pesar de lo que sentíamos el uno por el otro, ella tenía toda la razón: debía tener su tiempo para procesar todo eso y hallar la mejor decisión para ella, fuera cual fuera. A mí me costaba tomar una decisión por mi cuenta, ya que en el fondo sabía que lo único que quería era hablar con Lucía. 
 
    Intenté calmarme caminando en pequeños círculos pero manteniéndome lo suficientemente cerca de Rachie como para escuchar el sonido de su voz. Fuera cual fuera el lío que había entre nosotros en ese momento, Rachie era inocente. Tenía que hacer todo lo posible para protegerla, y sabía que Lucía también lo entendería, aunque fuera doloroso hablar con ella ahora mismo. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó Rachie. "Te eché de menos anoche". 
 
    Lucía respiró profundamente y dijo: "Rachie, estoy bien, sólo un poco ocupada. Te vas a la escuela, ¿no?". 
 
    Rachie esbozó una sonrisa de alivio antes de decir que sí.  
 
    "Que tengas un buen día, cariño". 
 
    "¿Te veré esta noche?" 
 
    Hubo un silencio.  
 
    Sí. Por favor, di que sí. Mientras la quietud llenaba el aire, mi corazón subió a mi garganta. 
 
    "Sí bueno, veremos dentro de un rato, Rachie. Ahora, déjame que vuelva al trabajo". 
 
    Cuando el tono señaló el fin de la llamada, no se me pasó por alto que Lucía había evitado hablarme.  
 
    Rápidamente le sonreí a mi hija y me puse un dedo en los labios.  
 
    "Ya te he dicho que está bien. Ahora no digas nada más. Vayamos al cole". 
 
    Me aliviaba que Lucía estuviera bien, pero me preocupaba que todo lo que habíamos descubierto ayer hiciera imposible el amor entre nosotros. Yo seguía deseando a esa mujer, pero lo más probable era que ella despreciara la idea de que yo fuera el padre de su sobrina. Puede que la idea de estar conmigo le resultara demasiado dolorosa. 
 
    El estacionamiento de la escuela estaba un poco ocupado cuando llegué. Dejé a Rachie y le dije adiós con la mano. Ella me devolvió el saludo y entró en el edificio. Me dirigía de nuevo al coche cuando alcancé a ver a un hombre que se deslizaba fuera del parque. Evidentemente, disimulaba su aspecto con sus vaqueros negros y una sudadera con capucha. Se mantuvo cerca de la pared, evitando el abarrotado espacio central del parque.  
 
    "¡Oye, tú!" Le llamé.  
 
    Me miró, y nuestras miradas chocaron sobre los capós de los coches aparcados entre nosotros. Rápidamente desvió la mirada y aceleró el paso. Le seguí inmediatamente, sorteando los coches y la gente del aparcamiento. Algunas personas reaccionaron cuando las aparté del camino.  
 
    El desconocido me echó otra mirada, y jadeé con incredulidad al reconocerlo.  
 
    Era el maldito Jake. ¿Qué estaba haciendo en el aparcamiento del colegio cuando Terence me había dicho que no se le había encontrado por ningún lado desde la debacle de ayer en casa de María? 
 
    Cuando vio que le seguía, saltó por encima de un coche cercano y cambió de marcha. Corrí tras él y busqué en mi bolsillo para sacar el móvil y llamar a Terence.  
 
    "Detente ahí, Jake. Detente ahora mismo", grité mientras lo rodeaba. 
 
    En lugar de responder, salió del aparcamiento a la calle. Le seguí la pista. Me esforcé por acortar la distancia que él había establecido entre nosotros.  
 
    Era mucho más rápido que yo, y doblaba las curvas y esprintaba por los caminos estrechos sin problemas. 
 
    Renuncié a llamar a Terence y dejé caer el móvil en el bolsillo de la chaqueta mientras me concentraba únicamente en alcanzar a Jake.  
 
    Volvió a mirarme y vio que aún le pisaba los talones. Giró en una curva cerrada en un intento de perderme. Me alegré. Doblar esa esquina fue su segunda metedura de pata. La primera metedura de pata fue no fijarse en la pequeña señal de la derecha para ver que era un callejón sin salida.  
 
    Como lo tenía acorralado allí, disminuí mi ritmo para que no tuviera el elemento sorpresa al girar en la calle. 
 
    Se estaba preparando para volver a salir cuando corrí tras él. Me aseguré de permanecer cerca del callejón. Mi plan era bloquear su huida y mantenerme fuera de su alcance.  
 
    Una fracción de segundo después, sus ojos brillaron al reconocerme, y su mirada se estrechó sobre mí. 
 
    "Me tienes".  
 
    Me encogí de hombros. "Siempre tuve la ventaja. Leadville no es tu hábitat natural". 
 
    "Tienes razón". Asintió con la cabeza. "Me llamo Jake. ¿En qué puedo ayudarte?" Extendió su mano en un apretón de manos, pero no fui tan tonto como para tomarla. Pude notar que me observaba como un halcón, esperando una oportunidad para abalanzarse.  
 
    "¿Qué estabas haciendo en la escuela?" 
 
    " ¿Y eso a ti qué te importa?". Se encogió de hombros. "Vine a dejar a mi hijo". 
 
    "Kane". Pude ver el destello de sorpresa en sus ojos. "Este es un pueblo pequeño, tío. Todo el mundo se conoce, y por eso sobresales más que un pez fuera del agua. Pero aparte de eso, no has venido a dejar a Kane, ¿verdad?" 
 
    "Vete a la mierda".  
 
    "Vi el dibujo que hiciste para Rachie. Qué llevas entre manos. Suéltalo ahora". 
 
    No respondió, y di un paso amenazante hacia él.  
 
    "¡Está bien, está bien! Se la tengo jurada a una abogada de ciudad". 
 
    Le miré fijamente. Estaba un poco confundido. "¿Qué coño quieres decir?" 
 
    "¿Conoces a la abogada - Lydia? ¿La hermana de tu amante?" 
 
    Mantuve mi rostro estoico y me negué a darle la reacción que quería con esa última pregunta. Al no ver ninguna reacción, continuó.  
 
    "Me jodió. Dejó en la estacada a un médico amigo mío en su defensa por un caso de drogas porque descubrió que él nos encubría. Su maniobra le garantizaría ir a la cárcel. Así que la investigué un poco para encontrar algo de mierda. Nunca están limpios, ¿sabes? Esos moralistas arrogantes. Resultó que su punto débil estaba en el mismo pueblo en el que vive mi familia. Pensé que acosar a su hermana y a su hija la haría entrar en razón y me ganaría un dinero fácil. Dos pájaros de un tiro". 
 
    Entrecerré los ojos. "¿Cómo sabías lo de la hija?" 
 
    Pudo leer la amenaza presente en mis ojos, modificó su postura y se encogió de hombros. "Estaba en su casa. Encontré fotos y una copia de un certificado de nacimiento cuando registré la casa. Pensé que eso me daba una vía". 
 
    Joder. "La dejarás en paz ahora mismo. Nadie se mete con mi familia". 
 
    Me miró con una ceja levantada. "Hecho. El Dr. Marco acabó en la cárcel de todos modos, y jugar con la hermana de la abogada tampoco parece haber servido de mucho, ya que la hermana no informó a Lydia como yo esperaba. ¿Puedes apartarte de mi camino y dejarme ir ahora?" 
 
    Estuve a punto de apartarme pero luego reajusté mi postura en la entrada. ¿Por qué me estaba contando todo esto? Con tanta facilidad, además. ¿Por qué me daba detalles que lo implicaban? 
 
    "Entonces, ¿qué estabas haciendo en la escuela?"  
 
    "Vete a la mierda. ¿Tienes que ser tan terco? Apártate de mi puto camino".  
 
    Lo vi en sus ojos. Había algo más grande en juego aquí, y me estaba dando todo esto porque creía que no sería atrapado.  
 
    "No."  
 
    Apenas había terminado de pronunciar las palabras cuando se abalanzó sobre mí. Me agaché rápidamente para evitar su puño, pero sus nudillos me rozaron el costado de la cabeza. El dolor era punzante, pero di una fuerte patada con mi pie derecho y lo golpeé en la espinilla. Se tambaleó hacia atrás, agarrándose la pierna herida.  
 
    Se levantó delante de mí y se puso en mi cara. 
 
    "Amigo. Sólo te voy a advertir una vez. Retrocede y déjame ir ahora mismo. No quiero tener que darte una patada en el culo aquí en la calle. Retrocede por el bien de tu chica". 
 
    "¿Mi chica?" Me enfurecí.  
 
    Todo pasó muy rápido después de eso. Intentó esquivarme y yo estiré la mano para tirar de su brazo. Esperaba el golpe que conectó con mi cara. Me eché hacia atrás y descargué todo mi peso y mi dolor en un puñetazo que se estrelló contra la mandíbula de Jake. Un fuerte crujido llenó el espacio del callejón y, por un segundo, no estuve seguro de si era la mandíbula de Jake o mi mano la que se había roto. Los latidos de mi corazón bombeaban muy fuerte en mis oídos, y una adrenalina animal me recorrió en ese momento.  
 
    Jake retrocedió unos pasos, llevándose la mano a la mandíbula por el dolor. Antes de que pudiera recuperar el aliento, Jake se abalanzó sobre mí, y me estampó contra la pared y procedió a clavarme feroces golpes en los costados.  
 
    Sonó otro chasquido. Estaba seguro de que se trataba de un par de mis costillas, pero aún no podía sentir el dolor.  
 
    Pude oír el ruido de hombres que corrían hacia el callejón, eso también distrajo a Jake, y de alguna manera me las arreglé para arrojarlo a un lado.  
 
    Volvió a correr hacia mí, pero Terence se interpuso entre nosotros, inclinando su cuerpo para apartar a Jake de mí. Dos de sus ayudantes sujetaron a un Jake rabioso que gritaba y lo anclaron al suelo.  
 
    Me llevé la mano al costado para palpar las costillas rotas y descubrí que lo que se había roto era mi móvil, que había guardado en el bolsillo de mi chaqueta de cuero. Estaba totalmente aplastado y todavía lo estaba hojeando cuando Terence se acercó a mí.  
 
    Miré a mi alrededor y me di cuenta de que habían metido a Jake en el vehículo. 
 
    Terence señaló el móvil. "Está claro que no tiene arreglo". 
 
    "Recuperaré el número". 
 
    "Esa no es la cuestión, Derek. Has sido muy estúpido", siseó. "Podría haberte matado. Tienes una hija que depende de ti, eso debería haber sido lo primero en cruzar tu cabeza".  
 
    "Lo siento". Levanté las manos en señal de rendición porque poco podía decir viendo a su rostro furioso. 
 
    Suspiró, una parte de su rabia se disipó. "Llamó un grupo de padres que te vio persiguiéndolo desde la escuela".  
 
    "Gracias por atender su llamada con rapidez. Y no le digas nada de esto a Rachie".  
 
    Respiró fuerte y profundamente, contieniendo visiblemente muchas más palabras. Finalmente asintió. "No se lo contaré si me prometes que nunca volverás a hacer una tontería como esta. No estoy enfadado contigo porque no me lo hayas contado. Pero no puedes ir tú solo por ahí persiguiendo a hombres peligrosos". 
 
    "Tomo nota", respondí. Volví con Terence a la escuela, donde recogí mi coche y me dirigí al hospital.  
 
    Durante la mayor parte del día, muchos pensamientos se agolparon en mi mente. 
 
    Pensaba en Lucía, y en cómo podía acercarme a ella para decirle que podríamos resolverlo todo y hacerle ver lo importante que era para mí.  
 
    También pensé en Lydia. Si era la clase de persona que podía dejar un caso porque su cliente era culpable, ¿por qué abandonaría entonces a Rachie, y engañaría a su hermana?   
 
    No pude encontrar la respuesta a la pregunta en todo el día. Lo único que tenía bastante claro en toda aquella situación era que, independientemente de las circunstancias, me encantaría pasar mi futuro con Lucía. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
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    - LUCIA - 
 
      
 
    Volé a casa de inmediato, a Chicago. Estaba sentada en el porche de la casa principal, observando la puesta de sol en la distancia. La luz del sol poniente brillaba en el gran estanque. Acuné la taza de café que mi madre me había puesto en la mano. Sentí el calor y me tragué las lágrimas frescas que me subían por la garganta.  
 
    El tiempo era perfecto. El hogar era todo lo que solía ser. Todo era normal, excepto yo. Yo era la que había cambiado. Yo era la que estaba rota.  
 
    Cuando mi madre me había llamado de improviso al día siguiente de descubrir el secreto de Lydia, había roto a llorar con ella por teléfono. Ya no podía ocultar mi dolor y agradecí que alguien me hubiera tendido la mano.  
 
    Cuando me dijo que volviera a casa, aproveché la oportunidad. No podía quedarme en Leadville en ese momento.  
 
    Por mucho que quisiera a Rachie y a Derek, no quería ver a ninguno de los dos. No estaba preparada para ver a Rachie después de lo que había descubierto. Probablemente rompería a llorar ante ella y no sería capaz de controlarme. Ni siquiera sabía cómo me comportaría con Derek.  
 
    Antes de volver a enfrentarme a ninguno de los dos, tenía que aclararme yo misma. 
 
    Dejé escapar un suspiro tembloroso y cerré los ojos una vez más. Estaba cansada. Desde aquella noche, apenas había dormido, y todo lo que había hecho para intentar conciliar el sueño no había servido de nada. Cada vez que conseguía cerrar los ojos, los sueños de Derek me acosaban, y me despertaba más estresada que antes.  
 
    Era extraño lo mucho que Derek se había metido en mi subconsciente en pocos meses. Se había vuelto aún más importante para mí en los últimos días que había pasado en su casa.  
 
    Ya había adoptado los patrones y las rutinas de acostarme con él por las noches y despertarme a su lado por las mañanas. Una suave sonrisa se dibujó en mis labios al recordar cómo me abrazaba en la cama.  
 
    Recordé nuestras mañanas, cómo se veía sin camisa, postrado ante la puerta de la habitación mientras me sonreía. Había algo extrañamente reconfortante en poder despertarme junto a él. Recordaba cómo sus ojos ardían de intenso deseo. Mi alegría por saber que ese brillo era causado por mi presencia. La dulce melodía de sus buenos días con una voz ahondada por el sueño y la rudeza del deseo que sentía por mí. Me había sentido poderosa con él a mi lado. Me embriagaba la sensación de conseguir que Derek, duro y de fuerte carácter, sintiera cosas por mí. 
 
    Estar con Derek y Rachie siempre habían sido días felices; mi alegría no parecía tener límites con ellos. 
 
    Una punzada volvió a atravesar mi corazón. Hacía días que no los veía y no sabía cuándo volvería a hacerlo. 
 
    Me levanté cuidadosamente del asiento del porche y decidí dar un paseo. Había pasado mucho tiempo fuera de la casa desde que llegué porque me tranquilizaba pasear por el jardín de mis padres y atravesar la pequeña extensión de bosque.    
 
    Todo parecía hermoso, exactamente como lo recordaba la última vez que había estado en casa. El aire era fresco y la calidez del sol que brillaba en lo alto acariciaba suavemente mi piel.  
 
    Las flores del jardín estaban floreciendo y eran tan hermosas como siempre. El gorjeo de los pájaros daba serenidad a todo el lugar. Este era mi lugar de confort, donde siempre me escapaba cuando tenía grandes peleas con mi padre. 
 
    Siempre me había gustado porque aquí podía estar sola, pero ahora mi experiencia en Leadville me hacía notar sensaciones que había echado de menos.  
 
    El olor de la naturaleza era estupendo, pero sólo me recordaba los días en Leadville.  
 
    Mi corazón se animó y se aceleró con la anticipación de ver que la luz del sol comenzaba a desvanecerse. Las noche me recordaba que esto no se trataba sólo un mal sueño.   
 
    Lydia me había llamado varias veces y yo me había negado a hablar con ella. No había nada que hablar, en realidad. Seguía sintiéndome traicionada porque me había ocultado a Rachie durante cinco años, y porque me había engañado para que me fuera a vivir cerca de su hija.  
 
    Mamá no me preguntó qué había pasado. Supuse que ya se lo había dicho todo Lydia. Fuera cual fuera la historia que Lydia le hubiera contado, yo no quería saberlo. Sólo quería sanar mi dolor en paz, y esa casa me lo había proporcionado hasta ese momento.  
 
    Sin embargo, mamá probablemente sólo me dejaría permanecer en silencio durante un tiempo prudencial. Cuando llegara el momento de contarle la verdad, me preguntaba qué debía decirle.  
 
    Esa noche tendría que enfrentarme también a mi padre. Me preguntaba si Lydia había encontrado el valor para enfrentarse a él y decirle lo que había hecho. ¿Cuál sería su reacción? ¿Cómo reaccionaría mi padre ante la sorpresa de que su hija mayor tuviera una hija y se lo hubiera ocultado todos estos años? 
 
    A lo lejos, vi la figura conocida de mi madre. Cuando me acerqué al porche, esbozó una gran sonrisa. 
 
    "Lucía", dijo, y se apresuró a abrazarme. 
 
    "Mamá", contesté con una leve sonrisa en la cara.  
 
    "¿Dónde has estado, pequeña? Venga, vamos dentro. Tu padre debería volver de su conferencia en cualquier momento", dijo, cogiendo mi taza de café y agarrando mi mano para tirar de mí hacia la casa. 
 
    "He visto el jardín. Lo has cuidado mucho". 
 
    Me miró, con una de sus cejas levantadas. "¿Ah, sí?" 
 
    "Sí. Sigue tan bonito como siempre". 
 
    "Lucía, he echado de menos que elogies mi jardín. Tu padre y tu hermana apenas tenían tiempo ni para eso". 
 
    "Ya, bueno. Siempre tenían cosas mejores que hacer". 
 
    Ella se rió. "Sí, eso dicen. Pero eso quiere decir que tú y yo teníamos algo que compartir, ¿no?" 
 
    "Algo así", sonreí.  
 
    "Siempre me hizo feliz tenerte conmigo en el jardín. Para mí era divertido". 
 
    Reflexioné sobre sus palabras. Podía ver a dónde quería llegar con esta conversación, y me enfurecía que tratara de ablandarme para que hablara de mi hermana.  
 
    Me aclaré un poco la garganta antes de responder. "Bueno, tienes razón, fue muy divertido. Pero también era lo único que realmente teníamos en común. Lydia era la que pasaba el tiempo contigo en la cocina y en todas partes". 
 
    Mi voz había cambiado a un tono mordaz y duro.  
 
    "¿Lucia?" 
 
    Normalmente habría disfrutado de los elogios que mamá intentaba hacerme. Había hecho todo lo posible para hacerme sentir mejor, mencionando esas pequeñas cosas o compartiendo chismes conmigo, pero mi interés en ese momento se había desvanecido cuando me di cuenta de que había buscado la manera de sacar el tema de Lydia.  
 
    No estaba preparada para eso todavía.  
 
    "Lucía, tenemos que..." 
 
    "Mamá", interrumpí. "Todavía no estoy preparada para hablar de Lydia". 
 
    "Entonces, ¿cuándo hablaremos de ella?". 
 
    Me encogí de hombros. Cuando me di la vuelta, estudié su rostro. El pelo ligeramente canoso, las pequeñas arrugas alrededor de sus ojos, el labio inferior más grueso. Esos mismos rasgos estabán muy presentes en ambas generaciones de mujeres.  
 
    Ahora eran más bien tres generaciones, ya que Rachie también los había heredado.  
 
    "Cuando esté preparada", respondí finalmente a su pregunta. "Nos lo dijo cuando no pudo ocultarlo más, ¿no es así?". 
 
    Suspiró y se acercó a mí. "¿Podemos hablar de otra cosa durante la cena?" 
 
    "Sí". Sonreí y asentí. Me alivió que no me presionara más para que hablara de Lydia. 
 
    Entramos en la casa y nos acomodamos en la mesa del comedor.   
 
    "Entonces, dos preguntas... háblame del muchacho. Y no lo pregunto por entrometerme en los problemas entre... bueno, tú y ya sabes quién. Sinceramente, tengo verdadera curiosidad".  Sus ojos color miel me estudiaron por encima de un plato de pollo asado. 
 
    Puse los ojos en blanco. "Eso no es una pregunta, mamá".  
 
    Sorbiendo una taza de café, pensé por un momento en lo que me pedía y luego me encogí de hombros. "Es una gran persona. Un buen padre... inteligente, interesante, trabajador. Me lo pasé muy bien con la gente del pueblo, mamá". Hice una pausa por un segundo y luego añadí: "Me enamoré de ellos". 
 
    "¿Que te enamoraste?" Mamá me miró extrañada. 
 
    "Sí. Curiosamente, yo sólo me disponía a hacer mi trabajo y abandonar el pueblo tan pronto como terminara, pero conectamos. De una manera que no esperaba. Siempre pensé que era una chica de ciudad. Supongo que no lo soy". Con un suspiro sombrío, me recosté en mi silla. "Encontré felicidad en ese estilo de vida sencillo, mamá". 
 
    "Así que, eh, la segunda pregunta... ¿cuánto te pateas por estar atraída por este chico?" 
 
    "¿Qué?" El rubor inundó mis mejillas. No esperaba que mi madre se dirigiera a mí de esa manera, especialmente con esa elección de palabras. "Es un poco asqueroso oírlo de ti". 
 
    Ella sonrió y no dijo nada. Sabía que mamá había elegido esas palabras para distraerme y sacarme de mi miseria. 
 
    Agaché la cabeza, fingiendo que buscaba algo en mi bolso. Saqué un pañuelo de papel y me lo limpié en la nariz inútilmente. "No estoy atraída por nadie". 
 
    No se dejó engañar. Supuse que las madres rara vez lo hacían, y la mayoría de las veces, ella había sabido leer bien a la gente. Papá lo decía siempre.  
 
    " Venga, Lucía, cuéntamelo. ¿Habla conmigo?" 
 
    Inflando las mejillas, exhalé un largo y prolongado suspiro. Mierda. Más vale que lo admita. Quería hacerlo de todos modos. La esencia de venir aquí era hablar con ella.  
 
    "Derek es... genial. Creo que eso lo resume". 
 
    "¿Le quieres?" 
 
    Sacudí la cabeza. "No puedo tenerlo. Lydia está..." 
 
    Ella inmediatamente levantó una mano para detenerme.  
 
    "¿Y si ella no estuviera en la foto?", preguntó. "Quiero decir, no hay nada que podamos hacer para evitar que sea el padre del bebé de Lydia, pero si no lo fuera, ¿qué habrías hecho?". 
 
    Casarme con él. 
 
    No pude controlar ese pensamiento veloz que se precipitó en mi mente. Por la mirada de mamá, estaba claro que sabía exactamente por dónde habían ido mis pensamientos.  
 
    Me había admitido muchas cosas sobre Derek. Lo admiraba, lo amaba y me gustaba mucho estar con él. No me había planteado realmente que quisiera casarme con Derek. Pero ahora que la idea se había implantado en mi cabeza, me imaginaba a mí misma con un vestido blanco que fluía mientras caminaba hacia el altar dónde él me esperaba en un apuesto esmoquin, y con Rachie riendo y corriendo detrás de mí llevando un ramo de flores en sus manos. 
 
    ¡A la mierda! ¡A la mierda la fantasía! 
 
    Cogí la servilleta de la mesa. La hice una bola en mi puño y la apreté, frustrada. Ella se acercó suavemente a mí y me aflojó el puño. Quitó la servilleta y la dejó a un lado mientras se negaba a soltarme las manos. 
 
    "Oye, cariño. No es tu culpa que las cosas hayan seguido un camino tan difícil". 
 
    Asentí con la cabeza y respiré profunda y tranquilamente mientras mi madre me acariciaba la mano hasta que recuperé el control de mí misma. 
 
    "Mira, mamá, tampoco tiene sentido discutirlo. Ha estado buscando a la madre de su hija y ahora la ha encontrado. Sé que es un hombre con sentido del deber, así que su hija es lo primero en todo esto. Además, no creo que podamos solucionarlo". 
 
    "Eso que habla es sólo el miedo y la confusión". Apoyó la barbilla en un puño. "Le quieres, ¿verdad?" 
 
    "Sí, le quiero". 
 
    "¿Y él te quiere a ti?" 
 
    Suspiré. "Yo... me gustaría pensar que sí. Me dijo que me amaba la noche que lo descubrimos, pero ninguno de los dos estaba pensando con claridad". 
 
    "Es un hombre adulto, Lucía. Creo que sabe lo que quiere". 
 
    Sacudí la cabeza. "Aunque me quiera, mamá, lo mejor que puedo hacer es darle espacio para que le explique las cosas a su hija y decidan lo que quieren hacer. Permanecer cerca de él no nos ayudaría a ninguno de los dos". 
 
    Ella sonrió suavemente. "¿Entonces dices que hay una posibilidad?" 
 
    "Eso no, mamá. Por favor, ¿puedes dejar de intentar hacer esto?" 
 
    Su sonrisa se hizo más amplia y extendió los brazos. "¿Hacer qué? Sólo me emociona que mi hija esté enamorada de un hombre". 
 
    "¿Ah, sí?" Me burlé. "No creo que el hecho que una de tus hijas tenga una hija con el hombre del que la otra está enamorada sea muy emocionante". 
 
    Observé cómo la luz feliz se apagaba en sus ojos rápidamente, e inmediatamente me sentí como una imbécil. Las lágrimas se agolparon inmediatamente en mis ojos y amenazaron con correr por mi cara por milésima vez en tres días.  
 
    "Lo siento, mamá. Estoy profundamente herida. Lo siento".  
 
    Asintió con la cabeza y volvió a cogerme la mano. "Lo entiendo, cariño. Lo entiendo. Y tu hermana lo siente, créeme, lo siente". 
 
    Me limpié la nariz y los ojos y la miré.  
 
    "¿Te lo ha dicho ella?" 
 
    "Me lo ha contado todo. A mí y a tu padre. Sobre todo lamentó habérnoslo ocultado durante tanto tiempo. Nos dijo que la ayudáramos a pedirte perdón". 
 
    "¿Papá también lo sabe?" 
 
    Ella asintió y se levantó de su silla para envolverme en un abrazo. Las lágrimas fluyeron incontrolablemente, ahora de ambas. Me acurruqué en sus brazos, mi cuerpo temblando junto a ella mientras lo dejaba salir todo: el dolor, la traición, la tristeza.  
 
    "Ella te quiere, Lucía. Todos te queremos". 
 
    Asentí con la cabeza. Jadeaba constantemente mientras intentaba hablar, pero ella me abrazaba para calmarme.  
 
    "Te queremos, Lucía. Tu padre también. Ha sufrido durante estos años que no has estado cerca. Te echa mucho de menos, cariño. Los dos te echamos de menos". 
 
    "Lo siento". 
 
    Ella asintió y no dijo nada más. Permanecimos abrazadas durante lo que me pareció una hora antes de volver a hablar.  
 
    "Entonces, ¿a dónde fue papá? No es normal que te deje sola". Pregunté, cambiando el tema lejos de mí. 
 
    "Se fue a Nueva York a ver a tu hermana. Debería volver esta noche". Los ojos de mamá me observaban atentamente para ver mi reacción. 
 
    Me encogí de hombros. "No esperarás que me enfade por eso, ¿verdad?". 
 
    "Sabía que lo entenderías, cariño". Me frotó los brazos. "Nuestras dos bebés nos necesitaban. Tuve que quedarme atrás porque estás más tranquila conmigo". 
 
    Una pequeña sonrisa jugó en mis labios. "¿Crees que no estoy tranquila cerca de papá?"  
 
    "Uhh, tal vez". Ella sonrió. "Los dos estáis tan tranquilos como lo pueden estar el alcohol y la llama cerca el uno del otro". 
 
    Me reí y miré alrededor de la habitación. Todo parecía igual como siempre. La mesa de caoba rodeada de tres sillas. Las fotos de familia colgadas en la pared. En varias fotos aparecíamos Lydia y yo riendo o jugando.  
 
    Me sentí más ligera, más libre. Lydia había cometido un error. Había sido doloroso que no me contara lo de Rachie y Derek, pero eso había surgido de su miedo. Que mi madre me dijera que mi padre me echaba de menos también me hizo sentir mejor.  
 
    Aunque no pudiera tenerlo todo, quizá al menos podría tener a mi familia.  
 
    "Cuéntame más sobre Derek y la niña". 
 
    Me retorcí. "¿Mamá?" 
 
    "Por favor, cariño. Sólo quiero saber algo sobre el padre de mi nieta y de mi nieta". 
 
    "Rachel. Se llama Rachel". 
 
    "Rachel", repitió ella, asintiendo con la cabeza. 
 
    "Es la niña más inteligente que conozco. Tan lista y dotada". Sonreí y continué. "Cuando lo pienso detenidamente, no me sorprende que sea la hija de Lydia. Claramente tiene su ingenio". 
 
    "Tú también subestimas lo inteligente que eres, Lucía. Eres muy astuta". 
 
    "O soy acaso sólo una diva". Me esponjé el pelo. 
 
    Mamá se rió secamente. "Tu padre se arrepiente de haber dicho eso. Créeme". 
 
    "Sí. Yo también siento haberle acusado de favoritismo. Todo lo que ha hecho es intentar ser un buen padre". 
 
    "Me alegro de que lo veas ahora", volvió a tirar de mí para abrazarme. "Pero prefiero que se lo digas a la cara cuando llegue a casa". 
 
    "Lo haré. Te lo prometo". 
 
    Pensé en lo mucho que ver a Derek con Rachie había cambiado mi forma que tenía de ver a mi padre. Todo lo que había hecho era preocuparse por mí hasta que empecé a resentir su preocupación, lo que había provocado que nos distanciáramos. 
 
    Ahora estaba dispuesta a enmendar eso. Para tratar de ver si lo que había entre nosotros podía volver a funcionar. Se lo debía a él y a mi familia.  
 
    "Bueno, no me alegro de que me lo hayáis puesto difícil con vuestras peleas, pero os quiero de todas formas", me guiñó un ojo. "¿Qué piensas hacer con tus sentimientos por Derek?" 
 
    "No lo sé", respondí con sinceridad. "He tenido mucho tiempo para pensar en ello y he pensado que voy a esperar". Enganché las manos detrás de la nuca y giré la cabeza de un lado a otro. Estaba agotada por la falta de sueño y por haberme revolcado torpemente en la cama toda la noche.  
 
    "Esperar es bueno. Tal vez tampoco debas perder la esperanza". 
 
    "Oye, mamá... no nos volvamos locos todavía".  
 
    Miramos simultáneamente hacia la puerta. Papá entró, con la boca gacha en una dura línea recta hasta que levantó la vista y me vio. 
 
    Le sostuve la mirada y vi que las lágrimas se acumulaban en ella. A Richard Taylor, mi duro padre y la persona que menos emociones mostraba, se le acumulaban las lágrimas en los ojos al ver a su hija. 
 
    Esbozó una rígida sonrisa y dio un paso hacia mí. Corrí a sus brazos.  
 
    "Papá". 
 
    "Lucía. Te he echado de menos, cariño. ¿Cómo estás?" 
 
    "Estoy bien, papá". 
 
    Acunó mi cabeza sobre su hombro, y sentí que un profundo consuelo se iba posando en mí.  
 
    "Gracias a Dios que estás bien, Lucía".  
 
    Volví a sentir que el alivio me invadía por segunda vez ese día.  
 
    Sentí que mamá se acercaba a nosotros y nos rodeaba con sus brazos. Permanecimos en el abrazo durante unos momentos antes de que papá lo rompiera.  
 
    "Sé que es demasiado pronto en nuestra reconciliación para hacer esto, cariño, pero necesito un favor". 
 
    "No es demasiado pronto, papá". Sacudí la cabeza. "Sólo dilo".   
 
    Acunó mi cara entre sus manos y se centró en mí. "¿Puedes perdonar a tu hermana?"  
 
    "Lo haría". Asentí extasiado. "La perdonaré, papá". 
 
    "Bien", dijo. "Bien, porque ella está aquí". 
 
    "¿Ella está qué?"  
 
    "Lydia no quería quedarse sola en Nueva York, y además tenía tantas ganas de pedirte perdón que la traje conmigo".  
 
    La pregunta la habíamos hecho mi madre y yo al mismo tiempo. Mamá se giró rápidamente para mirar mi cara y luego la de papá. Pude ver que sus ojos empezaban a arrugarse de preocupación. 
 
    "Está bien", le aseguré.  
 
    Se me hizo un nudo en la garganta cuando papá se dirigió a la puerta y la abrió. Antes de que pudiera prepararme del todo, Lydia apareció en la entrada. 
 
    No parecía la persona pulcra y equilibrada que siempre la había caracterizado. Parecía que había hecho las maletas deprisa y corriendo para venir aquí.  
 
    Pude ver que sus ojos estaban rojos e hinchados. También había estado llorando.  
 
    Me vio al entrar en la habitación, y mi corazón me dolió de nuevo por todo lo que había hecho. Pero no dije nada. Sabía que no debía hacerlo. 
 
    Lydia dio un paso hacia mí, con los ojos llenos de emoción mientras sus labios susurraban un "lo siento". 
 
    Acorté la pequeña distancia que nos separaba y nos abrazamos.    
 
    "Está bien", murmuré contra su pelo. "Te perdono". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
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    - DEREK - 
 
      
 
    Me desperté repentinamente y jadeé durante unos minutos antes de tranquilizarme por fin, tragando aire poco a poco.  
 
    Mis manos se agarraron a las sábanas de la cama y la suavidad me recordó que estaba sólo en mi habitación de Leadville. Había estado con Lucía. Ella me había brindado esa sonrisa que hacía brillar las estrellas en mi imaginación. Todo había parecido tan real, pero no lo era. Había sido un sueño. Los recuerdos se me algolparon en un instante.  
 
    El sabor acre del licor me quemaba los pulmones, y su hedor se apoderaba de mis fosas nasales.  
 
    Sin mirar, cogí el vaso de la mesilla de noche. Anoche guardé allí una botella y un vaso. Sabía que era una irresponsabilidad haberme emborrachado, pero aquí, en la oscuridad, a solas con mis propios demonios, y con Rachie quedándose en casa de María durante la noche, podía llorar en paz.   
 
    Me había resultado especialmente difícil afrontarlo cuando me encontré sólo ayer. Lucía estuvo grabada en mi mente. Fue tan abrumador pensar en ella que decidí que la solución era beber hasta quedar dormido.  
 
    No había funcionado. Ella seguía persiguiéndome en mis sueños.  
 
    La quería. Aunque hubiera tenido a Rachie con su hermana, amaba a Lucía, y eso era lo único que importaba. Encontraríamos nuestro camino.  
 
    Debería haberle contado todos estos pensamientos, pero la situación me había superado. Había sido tan cauteloso sobre cómo reaccionaría Rachie al hecho de que habíamos encontrado a su madre que no me di cuenta de que Rachie había obtenido lo que necesitaba de Lucía cuando había estado aquí.  
 
    El amor de una mujer, el afecto, la camaradería, la amistad... ¡todo! Lucía le había dado todo y más a Rachie para que mi hija se sintiera tan segura emocionalmente como nunca la había visto en sus cinco años. Y ahora que Lucía se había ido, los dos nos estábamos desmoronando. 
 
    Apreté el interruptor de la cabecera y las luces se encendieron. Me protegí del resplandor con la mano derecha mientras me levantaba de la cama.   
 
    ¡Maldita sea! maldije cuando el dolor de cabeza me punzó. Hacía mucho tiempo que no tenía resaca.  
 
    Me tambaleé hacia la cocina, aliviado porque mis piernas al menos podían sostenerme. Preparar café fue una tarea más difícil de lo habitual y, en cuanto terminé, me desplomé sobre un taburete de la cocina y apoyé la cabeza en la fría losa de la encimera. 
 
    ¿Siente Lucía este mismo dolor emocional? 
 
    En lugar de curarme, el tiempo me había hecho empeorar. Todos los días me dedicaba a la misma rutina de esperar que Lucía llamara o apareciera mágicamente en Leadville.  
 
    Probablemente estaba llamando y no podía localizarme. Había sido lo suficientemente tonto como para meterme en una refriega con Jake y me habían destrozado el móvil. Había solicitado recuperar mi número de inmediato, pero el encargado me dijo que se iba a retrasar debido a algunos problemas con el servidor y a las comprobaciones que había que hacer antes de hacer el cambio. 
 
    Rachie también echaba de menos a Lucía. Tenía miedo de que volviera a encerrarse en su caparazón. Esa posibilidad me aterraba.  
 
    María también pensaba lo mismo. Me dijo que la estaba observando para ver si Rachel se volvía más reservada, y su profesora me había preguntado si le pasaba algo, después de que Rachie se negara a participar en las actividades del recreo.  
 
    Cuando se lo pregunté a Rachie, negó que fuera por Lucía. Me dijo que echaba de menos a Lucía, y eso era todo. También me preguntó si había alguna posibilidad de encontrarse pronto con Lucía. 
 
    Intenté ser lo más sincero posible diciéndole que estaba intentando localizar a Lucía, pero que aún no podía.  
 
    Había perdido el número de Lucía con el viejo móvil, así que busqué en Google su lugar de trabajo y llamé. Se negaron a darme información personal, pero prometieron ponerse en contacto con ella. Las redes sociales de Lucía no contenían ninguna información personal, y hacía tiempo que no subía ninguna foto o actualización.  
 
    Si no hubiera estado con Jake en el momento de su desaparición, habría temido que la hubiera secuestrado.  
 
    El hecho de no saber dónde estaba no me ayudaba a encontrar paz o consuelo con nuestra situación.  
 
    Me serví el café y lo estaba engullendo cuando oí sonar el móvil en el dormitorio. Me apresuré hacia él y miré la pantalla.  
 
    La identidad de la persona que llamaba no estaba guardada en este teléfono, así que lo cogí con emoción.  
 
    "¿Hola?" Ladré al teléfono.  
 
    "¿Todo bien?" 
 
    Dejé escapar un suspiro de decepción. "Terence, hago lo que puedo". 
 
    "Bien. Tengo grandes noticias para ti". 
 
    Eso despertó algo en mí. "¿Qué? ¿Se trata de Jake?" 
 
    "Jake está acabado, hermano. Que te asaltara me dio un motivo para retenerlo. Resultó que estaba en la escuela ese día porque quería ponerle las manos encima a Kane para fastidiar a Amanda, que le había dicho que se fuera de la ciudad. De todos modos, en Nueva York se pusieron las pilas con el asunto en cuanto les avisé. Se lo entregaré esta tarde". 
 
    "Eso son buenas noticias". Asentí con la cabeza, aunque no pudiera verme.  
 
    "Eso no es todo". Su voz era ruda.  
 
    "¿Qué más hay?" 
 
    "Tienes una visita. Entró en comisaría esta mañana diciendo que no había podido localizarte, y vino al pueblo porque dijo que se trataba de algo de suma importancia. Se llama Lydia, se parece increíblemente a..." 
 
    "Rachie. Es la madre de Rachie".  
 
    Un remolino vertiginoso dio vueltas en mi cabeza. Apoyé la cadera en el cabecero de la cama para mantener el equilibrio.  
 
    "Ehh. Derek, no sé si..." 
 
    "Pásale el teléfono a ella".    
 
    La dureza de mi voz no daba lugar a discusiones, y oí cómo Terence le daba el teléfono.   
 
    "Buenos días, Derek". 
 
    Una llama de rabia se encendió en mí. El fuego creció rápidamente, listo para abrasar y quemar. "¿Qué coño haces aquí?" 
 
    Hubo un poco de silencio antes de que respondiera. "Lo siento. Estoy tratando de corregir mis errores". 
 
    "Las cosas que hiciste estaban más que mal. Decidiste que lo mejor era alejarte de tu hija durante cinco años y luego preparaste a otra persona cercana para que espiara por ti."  
 
    "Lucía no sabía nada de esto, lo juro". 
 
    "Claro que sé que no lo sabía. Que le hayas tendido una trampa así a tu propia hermana sólo hace que seas un ser humano aún más despiadado". 
 
    "Lo siento. De verdad que lo siento. Siento lo que os hice a Lucía, a Rachel y a ti". 
 
    Su voz se quebraba entre sollozos, pero no estaba dispuesto a ceder.  
 
    "No eres digna de decir sus nombres. Como te pregunté antes, ¿qué haces aquí?" 
 
    "Por favor, déjame conocer a Rachie y enmendar mi error".  
 
    Apreté los dientes y el puño con furia. "¡Nunca! Creía que no querías saber nada de nosotros. Por eso te escondiste durante tanto tiempo, ¿no es así?" 
 
    "Lo siento, por favor, sólo dame esto. No estoy aquí para causar ningún problema. Sólo quiero conocerla". 
 
    Apreté los dientes y siseé con palabras frías y mordaces.  
 
    "Cinco años de egoísmo no se borran de repente con un 'lo siento' sin acciones que lo respalden. No puedes levantarte una mañana y decidir volver a nuestras vidas por tu capricho". 
 
    "Derek, mantén la calma. Respira hondo y mantén la calma". La voz de Terence volvió a sonar por el teléfono. Seguí su consejo y respiré tranquilamente. "Sé que no es asunto mío, pero creo que deberías preguntarle a Rachie si quiere quedar, ¿sabes?". 
 
    No me molesté en contestar, pero Terence siguió aconsejando.  
 
    "Créeme, parece estar verdaderamente arrepentida. Y eso lo dice un amigo que se preocupa por ti y por Rachie. Todos necesitamos la oportunidad de enmendar nuestros errores, ¿no crees?".  
 
    Exhalé un suspiro. No quería que viera a Rachel. No podía entrar y fingir que los últimos cinco años no habían sucedido, y que ahora estaba lista para estar en la vida de mi pequeña.  
 
    ¿Pero qué querría Rachie? Por mucho que quisiera proteger a mi pequeña, se merecía saber que su madre había venido a preguntar por ella.   
 
    "De acuerdo. Mantenla allí. Llamaré a Rachie para preguntárselo, y si dice que no, dile que se largue del pueblo inmediatamente, o encontraré la forma de demandar su culo por algo. No me importa el qué". 
 
    "De acuerdo. No creo que cree ningún problema, Derek".  
 
    Terminé la llamada y empecé a marcar el número de María, nervioso.  
 
    "Hola, María. Ha pasado algo". 
 
    "Lo sé", su voz tranquila volvió a sonar en el teléfono. "Terence me llamó preguntando por tu nuevo número. Me lo ha dicho". 
 
    "Bien, ¿qué crees que debo hacer?"   
 
    "Lo correcto, Derek. Por mucho que entienda tu dolor, Rachie es la persona más importante en todo esto". 
 
    La llama de la rabia que sentía se disipó de inmediato y, en su lugar, me sentí débil y cansado. 
 
    "¿Le puedes pasar el teléfono a Rachie?" 
 
    "Lo haré". La oí pronunciar el nombre de Rachie y, unos instantes después, la voz de mi hija llegó al teléfono.  
 
    "¿Papá?" 
 
    "Hola, cariño. ¿Cómo estás?" 
 
    "Estoy bien, papá. ¿Vas a venir pronto?" 
 
    "Sí. Cariño, alguien está aquí para verte". 
 
    "¿De verdad? ¿Es Luce? ¿Ha vuelto?" 
 
    Antes de que pudiera responder, ella contestó. "No es Luce. Estarías contenta si fuera ella". 
 
    Odié el sentimiento de desilusión que pude escuchar en la voz de mi hija.  
 
    "Es su hermana". 
 
    "¿La hermana de Lucía?" 
 
    Me pasé una mano por el pelo con frustración. "Sí. Ha venido a verte, pero queríamos saber si tú también quieres conocerla". 
 
    "Está bien, supongo". Pude imaginarla encogiéndose de hombros en ese momento. "¿Va a venir contigo?" 
 
    "Si tú quieres que lo haga". 
 
    "De acuerdo, papá. Ahora le doy el teléfono a María". 
 
    "De acuerdo, cariño". 
 
    "¿Hola, Derek?" La voz de María volvió a sonar.  
 
    "Sí, María. ¿Puedes traerla a Casa Merry para que se reúna con nosotros?"  
 
    "De acuerdo, Derek", suspiró ella. "¿Estás bien, querido?" 
 
    Respiré profundamente. "Lo estoy, María. Gracias". 
 
    Cuando terminé la llamada, le envié un mensaje a Terence para que guiara a Lydia a encontrarse fuera de Merry's y le dejé instrucciones de que no entrara antes que yo.  
 
    Me arrastré hasta el baño y, cuando terminé, me puse unos pantalones y una camisa de lino.  
 
    No quería molestarme en ponerme guapo ni en arreglarme. No tenía el estado de ánimo para ello.  
 
    Cuando terminé, empujé la puerta y salí. Llamé a un taxi y, mientras esperaba, miré a mi alrededor.  
 
    Me gustaba ver los árboles que bordeaban la carretera y los pájaros que revoloteaban de un árbol a otro. Me gustaba el suave silencio de la naturaleza y la luz del sol y de la luna que se derramaba por el bosque. Me encantaba todo esto desde que puse el pie en Leadville. Se había convertido en una parte inseparable de mí, algo que me calmaba. Pero ahora, todo parecía ineficaz. Faltaba lo que había hecho que todos fueran buenos para mí: faltaba Lucía.  
 
    Mi mente la imaginaba, la hermosa sonrisa que siempre estaba en su rostro, de día y de noche. Esa risa suave y tintineante que me alegraba. Sus ojos, la forma en que brillaban de afecto cuando miraba a Rachie, la forma en que ese afecto se mezclaba con deseo cuando se quedaba a dormir. 
 
    Dios. La echaba de menos.  
 
    ¿Está bien? ¿Sabe siquiera que su hermana está aquí? 
 
    Cuando llegó el taxi, me apresuré a entrar en él mientras se alejaba.  
 
    Cuando me dejaron frente a la casa de tres pisos de Merry, me quedé quieta un rato. Esperaba no haber tomado una decisión equivocada. Rachie llevaba años queriendo conocer a su madre, pero ¿qué pasaría cuando las presentara? 
 
    ¿Y si se encariñaba con Lydia y ésta volvía a huir? ¿Y si Lydia empezaba a hacer cosas que inquietaran a mi hija? 
 
    Todavía estaba pensativo cuando llegó un coche patrulla y de él salieron Terence y Lydia. Ella tenía un aspecto algo diferente al de la mujer que conocí en Boston hace tantos años. Estaba más rellena, más madura y el parecido con Rachie y Lucía era evidente.  
 
    Estaba un poco preocupado. Una vez que hubiera conocido oficialmente a Rachie, no habría vuelta atrás. 
 
    Ahora, tanto Rachie como yo íbamos a poder tener un rostro con el que identificar a su madre. Todavía me parecía un concepto extraño. Habíamos sido ella y yo hasta que llegó Lucía como la tercera perfecta.  
 
    Las cosas nunca iban a ser iguales.  
 
    Me alegré de que este primer encuentro fuera en un entorno conocido, alrededor de amigos y familiares. Podríamos jugar con calma, y la presencia de otros nos ayudaría a minimizar la incomodidad de esta situación.  
 
    No conocía el plan de Lydia, pero había pensado en qué hacer mientras estaba en el taxi. Con el tiempo, si Rachie se sentía cómoda con la idea y le gustaba, podríamos desarrollar un acuerdo de custodia justo. Pero si me daba cuenta de que intentaba algo turbio, esa mujer debería prepararse para tener la madre de todas las peleas. 
 
    Rachie era mi prioridad. Siempre. Bueno, Rachie y Lucía.  
 
    Deseaba desesperadamente que Lucía estuviera aquí conmigo. Sabía que tenía más sentido que mi hija conociera a su madre de tú a tú sin la sombra de su querida tía planeando sobre ella. Estas andanadas podrían ser aún demasiado para la tierna edad de Rachie, y la única razón por la que permitía esto, a pesar de que Lydia era prácticamente una desconocida para las dos, era porque era lo que Rachie quería. 
 
    Apenas le dije nada a Lydia cuando ella y Terence se acercaron a mí.  
 
    Después de tocar el timbre, respiré profundamente antes de que se abriera la puerta. 
 
    María sonrió y asomó la cabeza por la puerta. "Pasad todos".  
 
    Unas especias aromáticas llenaron el aire, lo que llevó a Lydia a preguntar: "¿Qué es lo que huelo?".  
 
    "El pad thai casero de Merry, probablemente. Hace una comida increíble", le respondió Terence.  
 
    "Lo sé. Me lo dijo mi hermana". 
 
    Tuve que morderme la lengua para no arremeter contra ella y exigirle que revelara el paradero de Lucía. No era el momento para reacciones emocionales. Necesitaba estar tranquilo por Rachie y por mí. Si Lucía quería estar aquí, tenía que creer que estaría. 
 
    Más que nada, quería verla, pero ahora mismo Rachie era lo más importante. 
 
    "Disfrutarás de la comida", intervino María. "Y no dudes en preguntar si necesitas algo". 
 
    "Gracias. Te lo agradezco de verdad". 
 
    Ignoré la mirada que me dirigió María.  
 
    No estaba preparado para jugar a ser un anfitrión acogedor cuando no estaba totalmente cómoda con todo ese asunto. Me habría asegurado de que Lydia volviera a Nueva York si Rachie no hubiera mostrado interés en hablar con ella.  
 
    Terence y María nos dejaron a los dos en un pequeño cubículo después de que María me apartara para una rápida reprimenda para que me comportara. Luego fueron a reunirse con el resto de la gente de arriba. Comprendí que teníamos que hablar, pero no dije nada hasta que Lydia rompió el silencio.  
 
    "¿Dónde está?" 
 
    "Rachie debe estar jugando en la sala de juegos. Pensé que sería mejor dejarla salir y que te encontrara aquí de forma natural; además, tengo algunas preguntas que hacerte". 
 
    "Me parece justo. Te escucho". 
 
    "¿Cómo está Lucía? ¿La has visto?" 
 
    Ella asintió. "Sí. Está bien. Está claro que os echa de menos a ti y a Rachie". 
 
    "¿Sabe ella que has venido aquí?" 
 
    "Le dije que venía a buscarte. El número de móvil que me dio para ti no funcionaba. Creo que ha estado llamando a diario". 
 
    Ella ha estado tratando de localizarme. Eso me dio una sensación inmediata de alivio. El hecho de que Lydia también me hubiera dado esa información, sabiendo que la necesitaba, suavizó mi postura hacia ella.   
 
    De repente parecía más humana, no la madre egoísta que había ocultado su presencia en la vida de su hija desde el día en que nació. Pero todavía tenía una pregunta para ella.  
 
    "¿Por qué lo hiciste?" 
 
    "Tenía miedo. Toda mi vida había girado en torno a mi carrera, y era lo único en lo que me había centrado. Entré en pánico cuando concebí. Dos ginecólogos diferentes me dijeron que era peligroso abortar. Pensé que tú eras mi única respuesta, pero lo había ocultado tan bien a todo el mundo entonces que no podía formar parte de la vida del bebé".  
 
    "Rachel. No el bebé". 
 
    "Rachel". Ella asintió. "Lo que hice fue cobarde y egoísta. Y lo siento de verdad". 
 
    "Entonces, ¿qué piensas hacer ahora que todo está al descubierto?" 
 
    "Lo que creas que es mejor. Tú la conoces mejor que yo. Y eso por mi culpa, por supuesto. Todavía no estoy segura de poder ser de repente la mejor madre del mundo, pero estoy dispuesta a aprender y también a formar parte de su vida." 
 
    Solté un pequeño suspiro que no sabía que había estado conteniendo. Parecía sincera, y eso me tranquilizó más de lo que había sentido en un primer momento. Su intención parecía lo suficientemente honorable, no podía negarlo.  
 
    "Agradezco tu sinceridad". Me aclaré la garganta y me dirigí hacia la pequeña nevera. "¿Puedo ofrecerte algo de beber?" 
 
    "Nada por ahora". "¿Seguro? Tenemos coñac... merlot..." 
 
    Extendiendo la palma de la mano, insistió: "Nada, por ahora, Derek". 
 
    Volví a sentarme. "De acuerdo... sólo avísame si cambias de opinión". 
 
    "Te pareces a ella", anunció una dulce vocecita. 
 
    Los dos nos dimos la vuelta para encontrar a Rachie de pie. Su espesa melena le cubría la mitad de la cara. Llevaba en la mano el oso de peluche que había ganado en la feria. 
 
    "Te pareces a Lucía", aclaró.  
 
    Vi cómo la boca de Lydia se curvaba en una sonrisa mientras se levantaba de su asiento. "¿Me parezco?" 
 
    "Sí. ¿Es por los genes?" 
 
     "Uau", dijo Lydia, arrodillándose frente a ella. "Eres una niña muy lista". 
 
    Observé con orgullo cómo Rachie se encogía de hombros. "No es ser lista. Es sólo algo para la familia". 
 
    "Rachie", intervine, "tengo algo importante que decirte". 
 
    El silencio se instaló de repente en la habitación. Sostuve la mirada de mi hija y continué. 
 
    "Esta es Lydia. Es la hermana de Lucía y ha venido a verte". 
 
    Ella puso los ojos en blanco dramáticamente. "Lo sé, papá..." 
 
    La miré a los ojos. "Querida, sé lo mucho que siempre has querido conocer a tu madre, y siempre te he dicho que algún día la conocerías. Ahora está aquí". 
 
    Asentí hacia Lydia con la cabeza. Rachie tardó un par de segundos en darse cuenta. Sus ojos se abrieron de par en par, y lentamente se apartó de mí para mirar a Lydia. 
 
    "¿Es cierto? ¿Eres realmente mi madre?" 
 
    Los ojos de Lydia se llenaron de lágrimas y se acercó a Rachie. "Sí, Rachel. Soy tu madre. Y siento mucho no haber estado cerca todos estos años". 
 
    Observé cómo mi hija me miraba rápidamente y luego volvía a mirar a su madre.  
 
    Observé cómo los ojos de Rachie se fijaban en el rostro de Lydia. Varias emociones recorrieron mi corazón en ese momento. Contuve la respiración mientras esperaba su reacción. 
 
    "Papá dijo que me llevabas en tu corazón. ¿Era eso cierto?" 
 
    Esa pregunta no era la que ninguno de los dos esperaba. Miré a Lydia mientras se inclinaba cerca de Rachie para responder a su pregunta. 
 
    "Siempre has estado en mi corazón, y siento de nuevo no haber estado allí junto a ti".  
 
    "De acuerdo", dijo y salió de la habitación.  
 
    Lydia me miró con una pregunta en los ojos, y yo me encogí de hombros sin compromiso.  
 
    Rachie no tardó en volver a entrar. Llevaba en la mano uno de sus cuadros. Primero me entregó el cuadro. Parecía inacabado, pero pude distinguir la silueta de tres adultos y un humano joven.  
 
    Mis ojos se abrieron de par en par al darme cuenta de lo que mi hija expresaba en su cuadro. Inmediatamente se acercó a mí, me arrebató el cuadro de la mano y lo escondió detrás de su espalda antes de volverse hacia Lydia, que parecía absolutamente confundida.  
 
    Bienvenida al mundo de Rachie, murmuré para ella en mi mente.  
 
    Se volvió hacia Lydia. "Si tú eres mi mamá, ¿significa eso que Luce es mi tía?". 
 
    "Sí, supongo que sí". Lydia aún parecía confundida.  
 
    Apenas pude contener la risa al saber a dónde iba esto.  
 
    Ella arrugó su pequeña nariz. "¿Pero puedo tener dos mamás? No creo que necesite una tía". 
 
    "Ehh. Yo- ahhh..."  
 
    La mirada de Lydia era una mezcla de conmoción, sorpresa y una llamada desesperada para que la ayudara. En ese momento, no pude contener más la risa. Rachie también se unió, riendo conmigo durante un par de segundos antes de que Lydia pudiera unirse.  
 
    Le tendí la mano a Rachie y le alboroté el pelo cuando terminamos de reírnos.  
 
    "No, pero en serio, ¿puedo tener dos mamás, papá?". 
 
    "Puedes tener lo que quieras, cariño. Siempre que esté bien". 
 
    Se dio por satisfecha con eso por ahora. Se volvió hacia Lydia. "¿Cómo está Luce?" 
 
    "Está bien, Rachel". 
 
    "Rachie".  
 
    "¿Qué?" preguntó Lydia con suavidad.  
 
    "Los amigos y la familia me llaman Rachie. Y tú eres de la familia ahora". 
 
    Le entregó a Lydia su cuadro y empezó a explicarle los detalles. "¡Mira! Estos son papá y Luce. Tú y yo estamos aquí..."  
 
    Vi cómo empezaban a hablar y, una vez que estuve seguro de que Lydia y Rachie se iban a llevar bien, les di un poco de tiempo para que empezaran a conocerse. Me pregunté qué depararía este nuevo amanecer. ¿Tendría que compartir la atención de Rachie con su madre? ¿Cómo iba a afrontar la realidad de que mi hija volvía a tener dos padres en lugar de uno? Estábamos tan acostumbrados a ser un equipo, Rachie y yo, juntos. 
 
    Volví a echar un vistazo a la habitación y la vi sonriendo a Lydia. No importaba lo que nos deparara el futuro, la felicidad de Rachie era lo más importante para mí.  
 
    Invitamos a Lydia a comer con nosotros. Me di cuenta de que miraba constantemente con cariño a Rachie mientras el resto de la mesa charlaba a su alrededor. No había duda de que adoraba a Rachie. Y no pude evitar sentirme feliz por ello. 
 
    "Ya ves, no todo es catástrofe y desolación", susurró María cerca de mi oído cuando me sorprendió mirándolas. "Las cosas también pueden salir perfectas cuando se les da la oportunidad". 
 
    Me volví hacia ella. "Todavía no es perfecto, María". 
 
    Luchando por entender lo que quería decir, preguntó: "¿Qué quieres decir?". 
 
    "Todavía no es perfecto. Queda una más en esta familia". 
 
    "¿Lucía?" 
 
    "Lucía", confirmé. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
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    - LUCIA - 
 
      
 
    Estaba de vuelta en Leadville, sentada en un pequeño café caribeño no muy lejos de casa. Era uno de los pocos lugares que me quedaba por visitar en el pueblo. Lo había elegido porque no quería que me identificaran rápidamente. Estaba esperando a Lydia porque no tenía fuerzas para entrar sola en mi, bueno, en su casa y recoger mis cosas. Estaba al lado de la de Derek y me costaba manejarlo todo estando sola.  
 
    Tenían música en directo y podía sentir la vibración del bajo y la batería. Si hubiera sido feliz, tal vez me hubiera unido a los pocos que se meneaban al ritmo de la música en la pista.  
 
    Pero hoy no era ese día. 
 
    Deseaba estar en un pub, empapando mis penas en algún alcohol fuerte. Tal vez el DJ también pondría algún sonido metálico que hiciera estallar la cabeza y dificultara la formación de cualquier pensamiento coherente. Eso me gustaría. Lo prefería diez veces al dulce jazz conmovedor que llenaba mis oídos en ese momento, pero había acordado esperar a Lydia aquí.  
 
    Después de haber hecho las paces, Lydia y yo habíamos acordado que el siguiente paso para nosotros era venir a Leadville. Había ignorado su presencia en la vida de su hija durante mucho tiempo y ahora era el momento de arreglarlo.  
 
    Durante el vuelo, Lydia me hizo muchas preguntas sobre Rachie y Derek. Era obvio que estaba nerviosa por conocer a su hija y al padre de su hijo, y yo también estaba nerviosa; pero era por una razón totalmente distinta.  
 
    No se me escapaba que, aunque estábamos haciendo este viaje juntas, teníamos motivos opuestos. 
 
    El viaje de Lydia era un comienzo, una oportunidad para empezar algo con su hija.  
 
    El mío era un final. Sólo estaba aquí para hacer las maletas, porque aparentemente no había nada más que aguardar en Leadville.  
 
    Derek lo había dejado claro con su silencio. 
 
    Llevaba todo el día pegada al móvil desde que salí de Leadville, esperando que Derek mandara un mensaje o llamara. No lo hizo, y cuando lo intenté, ni siquiera pude contactar con él. Al principio tenía la esperanza de que llamara o enviara un mensaje de texto pronto. Que estaba atascado en el trabajo o algo así. La esperanza se iba extinguiendo poco a poco. Sólo me quedaba la desesperación.  
 
    Rebusqué en mi bolso y saqué mi móvil.  
 
    La insignia del fabricante apareció en la pantalla cuando lo pulsé. 
 
    Fui rápidamente a mis registros de llamadas. No había llamadas perdidas.  
 
    Revisé mis mensajes. Nada.  
 
    Mi corazón se hundió.  
 
    Todos los mensajes que podía ver eran los que le había dejado. 
 
    Volví a leerlos.  
 
      
 
    Hola, Derek, me voy de la ciudad. Tengo que ir a casa. Habla cuando aterrice.  
 
      
 
    Hola, Derek 
 
    ¿Ha pasado algo? Mi mensaje no se ha entregado. Espero que tú y Rachie estéis bien. Dile que la quiero. 
 
    Me desplacé hasta los otros mensajes que había enviado. Tragué saliva con nerviosismo mientras los revisaba. 
 
    Derek, ¿dónde estás? ¿Por qué no puedo localizarte? 
 
    Necesito hablar contigo.  
 
      
 
    Siento que esto te ocurra de repente. Espero que Rachie esté bien. 
 
      
 
    Tu turno doble debería haber terminado hace tres horas, si no me equivoco. Espero que enciendas el móvil mientras descansas. Estoy empezando a preocuparme.  
 
    <PS: Sólo pongo esto aquí con una especie la remota esperanza de que enciendas ahora tu teléfono> Me he reconciliado con Lydia. Sé que no debería ser de tu incumbencia, pero necesitaba alguien con quien hablar. 
 
      
 
    <Si estás tratando de evitarme, vas por el camino equivocado porque si no puedo localizarte en las próximas 24 horas, voy a traer mi culo a Leadville>. 
 
      
 
    Lydia y yo volamos a Leadville hoy. La única razón por la que no vine fue porque pensé que sería súper raro en su primer encuentro con Rachie.  
 
    Y por cierto, le di tu número. ¿Puedes por favor llamar cuando os encontréis los dos? 
 
      
 
    Mi corazón empezó a latir sin control cuando leí el siguiente mensaje. 
 
      
 
    Joder. Ahora te entiendo. Me mantendré al margen de vuestras vidas. Qué estúpida de mí pensar que no llamabas porque no podías. Echaré de menos a Rachie. Salúdala de mi parte (si quieres). 
 
      
 
    Ese fue mi último mensaje. Me reí, burlándome de mí misma por haber esperado que las cosas funcionaran con Derek después del escándalo. Tenía sentido que no quisiera tener nada que ver conmigo.  
 
    Maldita sea. 
 
    Su silencio era lo suficientemente fuerte como para decirme que se negaba a seguir teniendo nada que ver conmigo. 
 
    "Te ves triste, cariño".  
 
    La camarera era una mujer mayor que me esbozó una sonrisa alegre.  
 
    "Estoy bastante bien", le respondí con una sonrisa forzada.  
 
    "¿Quieres algo de beber?" 
 
    "Una botella de vino, por favor. 
 
    La mujer asintió y se fue a buscar mi pedido. 
 
    Me pregunté cómo irían las cosas con Lydia y Rachie. Me aferraba a la esperanza de que todo fuera bien. Todo el mundo podía notar la mirada de anticipación en la cara de Lydia incluso antes de que saliéramos de casa. Parecía diferente. Sabía que en parte era por aliviar la carga de su secreto, pero también se notaban los nervios de conocer a su hija y la esperanza de que todo saliera bien.  
 
    Yo también había rezado en silencio para que todo saliera bien. Era importante para Lydia. 
 
    En el avión había estado frenética, pidiéndome que le contara historias sobre Rachie. Parecía que no podía escucharlas lo suficiente. Me confesó que tenía miedo de ser aceptada y querida por su hija. 
 
    Tuve que dejar de lado mis propios problemas y tratar de tranquilizar a mi hermana. 
 
    Sólo podía esperar que las cosas funcionaran al menos para una de nosotras.  
 
    Suspiré.  
 
    "¿Quieres que te la rellene?"  
 
    Levanté la vista y vi a Lydia de pie ante mí. Me levanté rápidamente y la envolví en un abrazo. 
 
    "¿Cómo te fue?" 
 
    "Maravilloso". Sonrió. Nunca la había visto sonreír tanto.  
 
    Tiré de ella para que tomara el asiento libre y le llené una copa. "Cuéntamelo todo". 
 
    Ella narró toda la experiencia con una sonrisa en la cara. Cómo había llegado a casa de Merry, lo maravillosa que era Rachie, lo impresionada que estaba con el ingenio y la inteligencia de Rachie.  
 
    La escuché con gran atención mientras hablaba.  
 
    Cuando terminó, miró fijamente el móvil que yo aún tenía en la mano y comentó.  
 
    "No recibió tus mensajes", dijo con voz grave. 
 
    "¿Qué has dicho?" 
 
    "Derek. No recibió tus mensajes. Tampoco ha podido llamar. No recuperará su número hasta mañana". 
 
    Casi no quería creer lo que Lydia me estaba diciendo.  
 
    Porque sabía que significaba que tendría una oportunidad Derek.  
 
    Y la esperanza de que tener una oportunidad de ser feliz. Lo que más quería en el mundo era también lo que más me asustaba, porque significaría otra ronda de dolor si no era cierto.  
 
    "Lydia, eso no significa nada". 
 
    "Lo significa todo", sonrió y me agarró las manos. "Cuando lo conocí, me di cuenta fácilmente de que este hombre sentía afecto por mi hermana. También parecía el hombre perfecto para ser el amor de su vida. Me preguntó por ti antes de que pudiéramos conversar sobre todo lo demás".  
 
    "Sólo es curioso. Nada más", le dije.  
 
    Ella sonrió. "¿Podrías dejarme terminar?"  
 
    "De acuerdo", le indiqué con un gesto.  
 
    "Oye, hermanita, creo que deberías tener un poco más de fe en él. Por lo que he visto hasta ahora, parece ser el amor de tu vida".  
 
    Mi cara se volvió rápidamente hacia mi hermana. Ella tarareaba extrañamente la canción que estaba interpretando la banda mientras daba un sorbo a su bebida.   
 
    Sonrió cuando me vio arqueando una ceja. 
 
    "¿Te estás emborrachando, Lydia?"  
 
    Mi pregunta fue respondida con una carcajada. Cuando se le pasó la risa, me cogió la mano del otro lado de la mesa y me la estrechó.   
 
    "La cosa es que, incluso en nuestras llamadas por teléfono, me di cuenta de que eras feliz. Siento haber destruido tu alegría". 
 
    Fruncí el ceño. "No empieces, Lydia. Otra vez no". 
 
    "Sólo quiero que seáis felices... los dos. Parece que podríais estar muy bien juntos". 
 
    "Yo también lo creía, pero su falta de comunicación demuestra que fui una estúpida por haber pensado eso". La ira trató de surgir con el dolor que me bañaba, pero la contuve. "¿No podemos hablar de otra cosa sin tratar de forzar esto? Lo vi desde el principio. Él y yo nunca vamos a funcionar". 
 
    "Pues te equivocas", afirmó con una sonrisa.  
 
    "¿Qué?" 
 
    "Los dos os vais a encontrar muy pronto". 
 
    La mirada de Lydia se deslizó más allá de mí, y vi que sus ojos se encendían de emoción.   
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    Su sonrisa se amplió aún más. "¿Ves?" 
 
    Cuando levanté la cabeza, vi a Rachie corriendo, riendo y señalándonos. 
 
    No podía creer lo que veían mis ojos. Me puse en pie tambaleándome. 
 
    La sorpresa me envolvió en una garra. Mis ojos se abrieron como platillos mientras entrecerraba los ojos para confirmar que era ella. Me volví frenéticamente hacia Lydia. 
 
    "¿Esa es...?" pregunté frenéticamente. 
 
    Lydia no dijo nada. Se limitó a seguir sonriendo y a dar un sorbo a su bebida.  
 
    Cuando volví a levantar la vista, mis ojos detectaron a Derek acercándose detrás de su hija. Sus pasos eran medidos, como siempre. Se movía con elegancia por la amplia sala.  
 
    Mi corazón se puso a latir con furia, golpeando contra mis costillas. No podía expresar mis sentimientos con palabras.  
 
    Tampoco podía explicar el asombro de mi corazón.  
 
    Lydia y yo vimos cómo Rachie y Derek acortaban la distancia con nosotras. Sus figuras se hacían cada vez más grandes hasta que mi mente dubitativa ya no podía dudar de que eran ellos.  
 
    "No... no puedo creerlo", dije, las palabras salieron en un revoltijo. "¿Cómo es que están aquí, Lydia?" 
 
    "Han venido a verte, Lucía. Te daré tiempo para estar con ellos". Lydia me puso la mano en el hombro y la apretó suavemente.  
 
    No supe cómo actuar durante un par de segundos. Quería hacer tantas cosas al mismo tiempo. La presencia de Lydia en ese momento fue reconfortante. Me empujó suavemente hacia las figuras que se acercaban.  
 
    No necesité demasiado empuje antes de lanzarme hacia delante. Cuando llegué hasta Rachie, me arrodillé rápidamente, enterré mi cara en su pelo y la envolví en un abrazo de oso mientras la mecía de lado a lado. 
 
    "Te he echado mucho de menos, Luce", declaró. 
 
    "Te he echado de menos. Yo también te he echado de menos, cariño". Lloré y me aferré a ella.  
 
    "No me dijiste que te ibas de Leadville". 
 
    Su acusación fue hecha con una voz suave e inquisitiva.  
 
    "Lo siento".  
 
    "¿Te fuiste por culpa de mi madre?" 
 
    Rachie sabía hacer las preguntas más difíciles. Una sonrisa de felicidad se extendió por mi cara cuando recordé lo mucho que echaba de menos su mente brillante.  
 
    "No exactamente, cariño". 
 
    "Bien". Ella asintió. "Porque todos podemos ser una familia, ¿no?". 
 
    Sonreí y acaricié suavemente su rostro. "Es posible". 
 
    "¡Sí!" Levantó el puño en el aire y se rió. "Entonces tendría dos madres". 
 
    Me alegraba su idea, pero no estaba dispuesta a venderle falsas esperanzas a una niña. Mis ojos se alzaron involuntariamente para encontrarse con los de Derek. Todo dependía de lo que ocurriera a continuación entre nosotros dos. 
 
    Tiré de su mano para llamar su atención mientras me ponía en pie. "No es tan sencillo, cariño. Es algo que no es tan fácil como parece". 
 
    "Lo entiendo, Luce", dijo Rachie con toda la seguridad que poco tenía que ver con esa realidad. "Pero dime que tú también serás mi madre. Promételo".  
 
    Miré a Derek y a Lydia. Estaba claro que me estaban dejando ocuparme de esto sin ninguna ayuda. Lydia se tapó la boca con la mano mientras Derek se mordía los labios.   
 
    Ambos estaban al borde de la risa. 
 
    Eso era una señal evidente de que ya habían pasado antes por esto. Me habían dejado intencionadamente capear esto como mi cruz. 
 
    Suspiré y volví a mirar a Rachie. "Lo intentaré". 
 
    Sus cejas se alzaron y negó con la cabeza. "Harás más que intentarlo. Papá dice que eso es lo que dice la gente cuando trata de evitar las cosas". 
 
    Fruncí ligeramente el ceño. "¿Cuándo dijo eso?" 
 
    Se encogió de hombros. "Cuando le digo que voy a intentar hacer los deberes". 
 
    "¡Oh!" Le di una palmadita en la cabeza y le di otro abrazo de costado. "¿Qué tal si digo que haré todo lo posible?".  
 
    Una sonrisa se dibujó en su cara, e inmediatamente sentí una sensación de calidez y felicidad.  
 
    "Me parece bien, Luce. Te quiero". 
 
    "¡Vaya!" Mis ojos se abrieron de par en par. "Yo también te quiero, Rachie". 
 
    "Te ha echado mucho de menos", afirmó un barítono masculino.    
 
    Me puse rígida sin querer y no miré hacia Derek.  
 
    "Papá también te echa de menos, mucho", me susurró Rachie. Le miré, y luego rompí la mirada apresuradamente.  
 
    Me sentí repentinamente incómoda. El corazón me latía a un ritmo espantoso y no podía controlarlo.  
 
    Su presencia tenía demasiado efecto en mi cuerpo, y yo era demasiado débil emocionalmente a su alrededor después de varios días de incertidumbre.  
 
    En ese momento, estaba dolida, asustada y enfadada porque Derek no me había tendido la mano. Era frustrante porque ningún hombre había tenido el nivel de impacto que él tenía en mí, y su silencio me hizo sentir que me habían tomado por sentado. 
 
    Recuerdo que me dijo que yo tenía el mismo impacto en él. Se había negado a tener citas durante cinco años porque no estaba preparado para compartir su atención entre una mujer y el tiempo con su hija. Pero, de alguna manera, yo había franqueado esa barrera. Me había dicho que me amaba la noche que me fui.  
 
    Entonces, ¿por qué no llamó? 
 
    Mis sentimientos estaban heridos de muerte durante los últimos días.  
 
    También parecía cansado. Sus ojos tenían bolsas pesadas bajo ellos, y no parecía tan relajado viéndolo de cerca. Era como si hubiera descansado poco o nada.  
 
    A pesar de lo imbécil que había sido conmigo, mi preocupación por él llenó mi corazón cuando lo miré de nuevo. "¿Estás bien?" 
 
    Me había dejado de lado y aún así me preocupaba. La verdad era que nunca podría dejar de preocuparme por este hombre. Nunca podría dejar de amarlo a él o a Rachie. Si necesitaba ayuda, no dudaría en dársela. Una parte de mí no podía evitar insistir en que no debía sentirse solo. No debería sentirse incómodo porque alguien quisiera ayudarle.  
 
    Simplemente, no podía soportar verle herido, aunque me estuviera haciendo daño a mí misma. 
 
    "Lo siento", dijo las palabras lentamente. 
 
    Parpadeé, y mi boca se abrió con sorpresa. "Vale. ¿Qué es lo que sientes?"  
 
    Quería asegurarme de que estábamos al mismo nivel.  
 
    "Por no haber luchado lo suficiente para mantenerte cerca esa noche. Debería haberte dicho antes, con la cabeza fría y tranquila, que lo que habíamos descubierto no afecta a lo que siento por ti. En lugar de eso, guardé silencio, y eso te alejó". Tomó aire. "Debería haber dejado más claro lo que siento por ti". 
 
    Sentí que el alivio se apoderaba de mí. Me alegré de que, al parecer, aún no hubiera pasado página. 
 
    Pero no estaba dispuesta a dejarlo en libertad tan fácilmente.   
 
    Levanté la barbilla y asentí. "Sí, deberías haberlo hecho". 
 
    "¿Eh?" 
 
    "Pero no por la razón que crees. Entendí tu acción de aquella noche. Lo que no entendí fueron tus acciones después de esa noche". 
 
    Pude ver que la preocupación empezaba a aparecer en sus ojos. "Bueno... um...." 
 
    Saqué mi móvil y lo agité hacia él. "No hay llamadas. Ningún mensaje... ¿Acaso estabas siendo tímido?" 
 
    "No, nada de eso". 
 
    "¿Entonces no había nada que quisieras decirme?"   
 
    Sonrió. "Hay muchas cosas que quiero decir. Sólo que no tenía tu número". 
 
    Sacó su móvil y lo agitó hacia mí. Era obviamente nuevo.  
 
    "¿Cómo perdiste tu número?" 
 
    "Jake". Vio mis ojos abiertos y se explicó rápidamente. "No es nada. Nos metimos en una refriega. Pero está arrestado. Nos hemos librado de él". 
 
    Dejé escapar un suspiro de alivio. "Oh, de verdad. Entonces volvamos a nuestro pequeño asunto". 
 
    "Sí, ¿me das tu número?" Su voz había bajado a un murmullo coqueto. "Tengo bastantes cosas que decir". 
 
    Dios. Le había echado tanto de menos.  
 
    "¿Es eso cierto?" Fruncí los labios, tomé su móvil y tecleé mi número en él. "Te avisaré si te pasas de la raya". 
 
    Tecleó rápidamente en su teléfono y me envió un mensaje. Vibró en mi mano. Lo miré y luego volví a mirarlo a él. Me asintió con la cabeza. Y fui a ver lo que había escrito.   
 
    Te he echado de menos. 
 
    Me mordí el labio para ocultar una sonrisa. 
 
    "No has actuado como tal", respondí enseguida, sin perder un instante. Al menos su móvil volvía a funcionar y demostraba que podía volver a conectarse conmigo. 
 
    Sus cejas se fruncieron y negó con la cabeza.  
 
    "Lo digo en serio Lucía", su voz era suave. "Te he echado mucho de menos. He echado de menos nuestras noches. Nuestras mañanas en la cocina. La forma en que hueles, la forma en que te ríes.... y tu beso". 
 
    No pude ocultar más la sonrisa. "Yo también he echado de menos besarte". 
 
    Sus cejas se alzaron rápidamente. "Eso lo podemos solucionar ahora mismo, ¿sabes?".  
 
    Sacudí la cabeza. "No podemos. Tenemos a Rachie ahí mismo".  
 
    Miró rápidamente hacia donde estaba su hija y suspiró. "Cierto. Te quiero mucho". 
 
    Mi corazón se hinchó tanto de alegría que casi estalla. "Yo también te quiero". 
 
    Me miró directamente a los ojos y pude ver la evidencia de sus palabras brillando en las profundidades grises.  
 
    "Luce, ahora no hay nada que nos impida amarnos, ¿verdad?" 
 
    Sentí que mi ritmo cardíaco comenzaba a aumentar de nuevo. Esta vez por la preocupación. 
 
    "¿Estás seguro? No quiero que confundamos a Rachie". 
 
    "Rachie está bien", se encogió de hombros. "¿Qué tal si la traemos con nosotros? Es una niña inteligente y os quiere a las dos en su vida". 
 
    Suspiré. "¿Derek?" 
 
    "Se lo voy a decir ahora".  
 
    Me quedé helada cuando las palabras salieron de su boca. "¿Qué?" 
 
    Derek me guiñó un ojo. Antes de que pudiera decir otra palabra, se acercó a Rachie, que jugaba con su oso a un metro de nosotros.   
 
    Los ojos de Rachie se abrieron de par en par con curiosidad cuando su padre se arrodilló cerca de ella. 
 
    "Hola, princesa", dijo Derek. "Me gusta mucho Lucía, y..." Me miró, y yo asentí confundida, sin saber qué más hacer. "A ella también le gusto. Quiero que lo sepas y que te asegures de que te parece bien". 
 
    "Eso ya no es noticia. Todo el mundo sabe que os gustáis".  
 
    Nos miramos el uno al otro, sin saber cómo responder a eso.  
 
    "¿Significa esto que mi deseo de familia se hace realidad y puedo tener dos mamás?"  
 
    Derek y yo nos reímos, pero Derek respondió: "Quizá, pero eso sólo será oficial cuando nos casemos". 
 
    Rachie sonrió. "¿Os podéis casar hoy?". 
 
    Me tapé la boca por la sorpresa y la risa mientras Derek despeinaba a su hija.  
 
    "Tranquila campeona. Creo que iremos paso a paso". 
 
    "¡Una cita! Tenéis que tener una cita y luego os casáis". 
 
    Derek no pudo contener la sorpresa esta vez. "¡Por Dios! Quién te cuenta todas estas cosas". 
 
    Rachie se encogió de hombros. "Vi a Adam leyendo un libro sobre citas. Cuando le pregunté, me dijo que no eran días del calendario, y le hice explicarse". 
 
    "Oh, señor", suspiró Derek.  
 
    "Puedes tener una cita esta noche. Yo me quedaré con mamá". 
 
    Derek empezó a decirle algo a su hija, y luego hizo una pausa.  
 
    Se volvió para mirarme. "Creo que deberíamos seguir su consejo, ¿no crees?". 
 
    Asentí con la cabeza. Casi no podía creer que fuera su hija la que nos obligara a tener una cita. Esto parecía algo de lo que nos reiríamos en los próximos años.  
 
    Mi mirada pasó de Rachie a Derek. A día de hoy, muchos años después, tras las capas de dolor y confusión iniciales, todos nos reímos de ello. Y quiero seguir sonriendo de los buenos momentos con ellos para siempre.  
 
    Derek llamó a Lydia y ella no tardó en venir a recoger a Rachie. 
 
    Cuando se fueron, Derek se dirigió a mí.  
 
    "Entonces, ¿a dónde vamos para esa cita que tenemos que tener antes de casarnos?". 
 
    Me mordí el labio y parecí considerar su oferta. "¿A Shaun's? Es un poco como nuestro Merry's pero con alojamiento". 
 
    Vi que sus ojos brillaban al oír la palabra alojamiento. Sabía que su deseo de hacer el amor conmigo era tan fuerte como mi lujuria por él. Hacía poco menos de 48 horas y todavía me parecía demasiado tiempo desde que lo había tocado, besado, sentido en mí. 
 
    Amaba a Derek con el corazón, el cuerpo y el alma. Y cada uno de los tres era importante para mí. 
 
    Sonrió. "Espero que confíes en mí cuando te digo que estoy perdidamente enamorado de ti. Te quiero, Lucía". 
 
    "¿De verdad?" Apreté una mano sobre su corazón. "Yo también te quiero". Mi corazón latía por este hombre de una manera que sabía que nunca latiría por ningún otro. Estaba perdidamente enamorada de él.  
 
    "Entonces, ¿qué tal si tenemos esa cita?" Rodeó mi cintura con sus brazos y me acercó.  
 
    Aproveché la oportunidad, me incliné de puntillas y rocé mi boca en la suya. "Estoy de acuerdo". 
 
    "Sabes cómo termina esta cita, ¿no?" 
 
    Dios, quería tanto a Derek. Bajé la voz a un sensual susurro mientras respondía: "Por supuesto, lo sé". 
 
    "Bien. Porque no puedo esperar a besarte". 
 
      
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
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    - LUCIA - 
 
      
 
    Apenas habíamos comido la comida antes de precipitarnos a una de las habitaciones del hotel.  
 
    Le abracé durante todo el camino hasta la habitación, incapaz de contener la alegría y la pasión que llenaban mi corazón por él. Ambos estábamos todavía procesando todo lo que nos había pasado hoy.  
 
    Cuando entró, sus dedos se enroscaron alrededor de mis muñecas, mientras me abrazaba. Mantenía su mirada fija en mi rostro. Tenía el corazón en la garganta. Le quería tanto que tenía miedo de que las cosas no funcionaran, pero el amor era más fuerte que el miedo. Y también quería que fuera mío, en cuerpo y alma. Lo que sentía por Derek no se parecía a nada que hubiera sentido antes. 
 
    "¿Estás segura de que estás preparada para esto?", preguntó. 
 
    Le sonreí. "Te quiero. Y te quiero más que a nada en mi vida. Así que sí, estoy segura". 
 
    Las palabras fueron suficientes. Sus ojos se oscurecieron con una sensación de desesperación. "Yo también te quiero", dijo suavemente.  
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    Mis manos se dirigieron a su pecho mientras me acercaba a él. Podía sentir sus duros músculos bajo la ropa. Subió sus manos por mis brazos hasta llegar a mi nuca. Sentí que la pasión crecía en él mientras se movía lenta y deliberadamente. Me encendí con su primer contacto y siempre había sido así con Derek desde la primera vez que me acosté con él. 
 
    Me atrajo hacia sí, con sus manos en la parte baja de mi espalda, lo miré y parpadeé.  
 
    Me sentí aliviada en el instante en que su boca conectó con la mía. Había echado mucho de menos sus labios en los últimos días. Su lengua presionó el interior de mis labios y los separé para él. Invadió mi boca, haciendo girar su lengua con la mía. El beso fue gradual y suave, creciendo con un ardor constante en lugar de una llama furiosa. 
 
    Le desabroché la camisa y metí los dedos entre su ropa, desesperada por sentir su piel con la mía. Una de sus manos se deslizó hacia arriba para sujetar la parte posterior de mi cabeza mientras gemía en mi boca. Cuando profundizó el beso, pude sentir su corazón latiendo bajo mi mano. Su polla se endureció, presionando contra mi muslo. 
 
    Apartó su boca de mí, pero no me dejó ir. Sus ojos eran cálidos, remolinos grises que me llenaban de un deseo penetrante hasta que mis entrañas amenazaban con estallar de felicidad. 
 
    "Ahora te voy a tomar". Su voz era silenciosa y anhelante.  
 
    Joder. Estaba preparada. El corazón me dio un vuelco mientras lo besaba de nuevo.  
 
    De repente, me cogió en brazos y mis brazos le rodearon el cuello instintivamente. Me tumbó suavemente en la cama y se quitó la ropa. Me excitó verlo desnudo una vez más después de tanto tiempo. Era tan hermoso como siempre y no creo que me canse de mirarlo, y mucho menos de hacer el amor con él. 
 
    Hice un movimiento para empezar a desvestirme. 
 
    "No", dijo con énfasis. "Levanta las manos por encima de la cabeza". 
 
    Me estremecí de excitación y seguí sus instrucciones.  
 
    Me abrió las piernas de un tirón y se estiró entre ellas sobre su estómago. Me quitó el vestido lentamente, levantando lo justo para llegar a donde tenía que llegar. Cuando su lengua acarició el interior de mis muslos, gemí. Me retorcí, pero sus manos rodearon mis muslos y me mantuvieron en su sitio. Cuando llegó a mi núcleo, procedió a trazar delicadamente su lengua por mi raja, sin llegar a penetrarla, nunca con la suficiente fuerza como para provocar una verdadera fricción, sólo lo suficiente como para ponerme los nervios de punta hasta el punto de gemir. 
 
    Me agaché y le pasé los dedos por el pelo, empujando su cabeza para que conectara con mi raja chorreante. Levantó la cabeza. "Todavía no, cariño. Todavía no. Va a ser una larga noche de placer".  
 
    Mierda. La forma en que dijo eso me hizo sentir un anillo de pasión. 
 
    Bajó su boca a mi coño de nuevo mientras yo levantaba las manos por encima de mi cabeza. Su boca me mordisqueó, lamió y lamió hasta que estuve empapada, y luego finalmente introdujo su lengua entre los pliegues. Mis dedos se retorcían en la sábana sobre mi cabeza mientras jadeaba incontroladamente. 
 
    "Cierra los ojos". Su orden fue suave pero asertiva.  
 
    Respiré profundamente y cerré los ojos.  
 
    "Escucha mi voz", añadió. "Presta atención a lo que te digo". 
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    "Quiero que me sientas". Su voz había bajado a un tono seductor. "Quiero que sientas lo mucho que te quiero en cada caricia".  
 
    Su aliento era caliente frente a mi anhelante coño cuando volvió a hablar. "Lucía, voy a besarte. Voy a hacerte el amor con mi boca". 
 
    Sentí que la tensión de mi estómago empezaba a aflojarse. 
 
    Su lengua rozó mi clítoris y jadeé. Lo rodeó, saboreando el pequeño manojo de nervios hasta que jadeé y el jadeo se convirtió en un gemido. Me agarré a las almohadas sobre mi cabeza. 
 
    Y entonces empezó a chuparme el clítoris. Mis caderas se agitaron y el orgasmo me golpeó. Apretó sus dedos sobre mi vientre, sin soltar la deliciosa succión de su boca que arrastraba oleadas de placer a la superficie. Deslizó un dedo dentro de mí, introduciéndolo y sacándolo de mi empapado coño, y un nuevo clímax comenzó incluso antes de que hubiera terminado el primero.  
 
    Me llevó a un segundo orgasmo y grité, mi cuerpo se tensó mientras me corría con fuerza. 
 
    No se detuvo. Sus dedos empezaron a girar y dar vueltas, presionando mis paredes de diferentes maneras. No pude aguantar más. Todo mi cuerpo se sentía como si estuviera en llamas. Mi espalda se arqueó mientras gritaba su nombre, poniendo el millón de placeres que estaba sintiendo en esa sola palabra. 
 
    Cuando las olas finalmente se calmaron, sentí que mi cara era tocada tiernamente por sus dedos mientras la cama se hundía. "Lucía, abre los ojos". 
 
    Cuando lo hice, vi que los ojos de Derek brillaban con calidez.  
 
    Bajé la mirada hacia su polla. Estaba dura y lista. Observé las venas abultadas a los lados mientras se balanceaba contra su suave vientre.  
 
    Era evidente que estaba preparado y que necesitaba liberarse. Yo estaba dispuesta a dárselo. 
 
    "Te quiero tanto". Sus dedos rozaron los lados de mi cara húmeda. Tomé su mano entre las mías y besé las puntas de sus dedos.  
 
    "Te toca a ti", sonreí.  
 
    Sonrió y ladeó la cabeza. "¿Me toca a mí? ¿Seguro que ya has tenido suficiente?". 
 
    Suspiré y apreté más mi cuerpo contra él. Me alegré cuando oí que se le escapaba un suave gemido. 
 
    "Todavía no, pero quiero que seamos los dos. Juntos esta vez". 
 
    Puse su mano en el dobladillo de mi vestido y luego levanté los brazos por encima de mi cabeza una vez más.  
 
    "Termina lo que has empezado". 
 
    Me quitó el vestido y dejó mi cuerpo al descubierto. Observé sus ojos y vi sus emociones mientras me miraba. No trató de disimular lo que sentía. Había admiración y amor en sus ojos. También vi hambre. Una necesidad cruda y no adulterada de mi cuerpo combinada con un amor suave y dulce. Se inclinó hacia mí y acercó sus labios a mi cuello, besándome allí durante unos instantes antes de pasar a mis pechos. 
 
    Esta vez no necesité que me dijera que cerrara los ojos. Cerré los ojos mientras su lengua rodeaba mi pezón endurecido. Me entregué al calor húmedo de su boca y a la delicada danza de sus dedos sobre mi vientre. Empezó lentamente, lamiendo y chupando mis pechos y pezones hasta que necesité más. Me estremecí cuando se me puso la piel de gallina al pasar de un pecho al otro.  
 
    El agudo cosquilleo se convirtió en un escalofrío cuando sus dedos me rozaron los pezones. 
 
    Mi estómago se hinchó de calor y mi núcleo palpitó. 
 
    Lo necesitaba dentro de mí, no fuera de mí.  
 
    La presión en mi interior crecía con cada tirón de su boca. Gemí, profané, intenté acercar su boca cuando me mordió ligeramente los pechos. Sus ligeros toques y besos hacían que mis entrañas se estremecieran. 
 
    "¿Me quieres, Luce?", preguntó. 
 
    "Sí, sí, sí, te quiero". 
 
    "¿Me quieres?" 
 
    "Sí, te quiero". Me retorcí en la cama, anhelando que su polla me llenara. "Te deseo, por favor". 
 
    Volvió a reírse, una risa baja y burlona. "Ahora no, querida". 
 
    Rodeó mi pecho con sus labios y deslizó un dedo entre los húmedos labios de mi clítoris.  
 
    Me mordió suavemente el pezón después de dos pasadas por la parte superior de mi hinchazón. 
 
    "¡Joder! ¡Derek!" grité. 
 
    Mis manos se acercaron a él y abrí más las piernas. 
 
    "Ven aquí ahora". Fue una orden desesperada de mi parte.   
 
    Nos besamos de nuevo. Su lengua se deslizó en mis labios, se enroscó alrededor de ellos y atrajo mi lengua para que se acoplara a la suya. 
 
    Sentí que su polla me rozaba mientras se retiraba antes de que yo estuviera preparada para que el beso terminara. 
 
    "Mírame". 
 
    Mi mirada se desplazó hacia arriba y se encontró con la suya. El corazón se me aceleró y el pecho se me hinchó con la expectación.  
 
    Los ojos de Derek se oscurecieron y se inclinó para besarme una vez más. Los sentimientos bullían entre nosotros. Todo lo que ambos estábamos experimentando pero no podíamos expresar, la clase de emociones para las que no teníamos palabras. Se apartó para mirarme a los ojos mientras empujaba suavemente dentro de mí. Sus movimientos eran lentos pero constantes, una fuerza implacable que empujaba hacia dentro y hacia fuera y me estiraba para adaptarse a él perfectamente. 
 
    "Te quiero, Lucía", confesó suavemente mientras se introducía en mí. 
 
    "Yo también te quiero", dije cuando empezó a salir. 
 
    Todo su cuerpo se estremeció sobre el mío y cerró los ojos con una expresión solemne en su rostro. Esa expresión me resultaba familiar. Estaba luchando por el dominio. Esas cuatro palabras estuvieron a punto de ser su perdición.  
 
    Cuando retrocedió, sus ojos permanecieron cerrados y luego se abrieron mientras dudaba. Su mirada era intensa. Se adelantó, con su mirada fija en la mía. 
 
    "¡Ah!" Mi cuerpo se tensó contra el suyo, el sonido me desgarró. 
 
    Mientras nos movíamos juntos, me agarró de las muñecas. Se introdujo en mí, empujando nuestros cuerpos contra el colchón. Mis dedos temblaban con cada golpe que penetraba profundamente.  
 
    Sentí que me volvía loca.  
 
    "Cierra los ojos", dijo. "Quiero que me sientas". 
 
    Cuando lo hice, aceleró su ritmo. Gemí con cada embestida, rindiéndome a las sensaciones que recorrían mi cuerpo mientras él me montaba. Ninguna de las otras veces que habíamos tenido sexo se había sentido así. Era una experiencia única. Una unión de nuestros corazones y cuerpos.  
 
    Cuando abrí los ojos, vi su rostro sobre mí. Esto era todo lo que siempre había necesitado, pero nunca supe que lo necesitaba. 
 
    Nunca supe que era mi sueño hasta que me enamoré. 
 
    Ya no había secretos entre nosotros. El resto de las barreras cayeron mientras nuestros cuerpos se movían juntos en esa cama.  
 
    "Ven conmigo, amor". 
 
    Fue un susurro, pero tuvo un efecto poderoso. Su polla me acarició en todos los lugares adecuados y de todas las maneras correctas.  
 
    Mis pechos se apretaron contra su pecho, mis pezones duros de placer, como puntas de bala.  
 
    Toda mi existencia se reducía a nosotros dos, a los puntos en los que nuestros cuerpos se encontraban y nuestra carne se tocaba. Podía sentir la explosión creciendo justo debajo de la superficie, y se acercaba con cada sacudida.  
 
    Cuando llegó el orgasmo, fue un muro de fuego blanco que envolvió cada célula de nuestros cuerpos. Grité su nombre, empujando en su agarre, buscando un medio para dejar salir la energía climática que se acumulaba en mi interior. Su cuerpo me inmovilizó y me hizo sentir cada gramo de placer que corría por mis venas.  
 
    Mis músculos se tensaron como una cuerda. Mi coño se apretó alrededor de su polla hasta exprimir su orgasmo. 
 
    "¡Joder, Lucía!" Apretó su cara contra mi cuello mientras se corría. "Te quiero, Lucía. Te quiero". Lo dijo una y otra vez. Su aliento era cálido sobre mi piel. Me rodeó con sus brazos, y yo lo agarré y lo estreché contra mí.   
 
    No estaba segura de cuándo me había desmayado ni de por cuánto tiempo, pero cuando me desperté, Derek y yo seguíamos bajo las sábanas y mi bata me envolvía de nuevo. Estaba tumbado a mi lado, observándome mientras dormía. 
 
    Cuando abrí los ojos, sonrió y me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.  
 
    "Lucía, ¿quieres casarte conmigo?" 
 
    Las emociones me abrumaron y no luché contra ellas. No sabía cómo hacerlo. ¿Me lo estaba pidiendo de verdad o me lo estaba imaginando? Varias imágenes pasaron por delante de mis ojos. Él, yo y Rachie, viviendo felizmente en Leadville, disfrutando de la belleza de la gente y del entorno. Cocinaríamos juntos por la mañana, yo recogería a Rachie y cuando Derek volviera a casa daríamos paseos por la tarde.  
 
    Tendría al hombre que amaba en mi vida.  
 
    Una mirada de preocupación recorrió su rostro porque me había negado a responder. 
 
    "Estaría dispuesto a vivir en cualquier lugar contigo Lucía. No tiene por qué ser Leadville. He descubierto que eres mi hogar y no puedo dejarte ir, así que, por favor, si estás preocupada por eso..." 
 
    "Shhh", puse un dedo en sus labios y sonreí. "Acércate". 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Estás demasiado lejos. No puedo casarme contigo si te mantienes tan lejos de mí en la cama". 
 
    La mirada de preocupación fue rápidamente sustituida por el alivio. 
 
    Se rió y me rodeó con sus brazos.  
 
    "Sí, me casaré contigo, Derek. Que sepas que me lo vas a pedir otra vez, y esa vez con un anillo de verdad". 
 
    "Lo siento", se rió. "Probablemente estoy demasiado ansioso porque esto es algo que he querido hacer desde la primera vez que te conocí".  
 
    Me giré en sus brazos y levanté una ceja. "¿Quieres decir que querías casarte con una vecina que posiblemente también fuera una pervertida?". 
 
    "Sí." Me besó en la parte superior de la cabeza. "Sólo que no lo sabía en ese momento. Te quiero, vecina". 
 
    "Te quiero, doctor".  
 
    Con cada vez lo decía más en serio. Por primera vez en mi vida, no me sentía fuera de lugar. Estaba con él, eso era lo único que importaba. Y estar con él me dio la fuerza para descubrir el resto.  
 
    Cuidaríamos el uno del otro. 
 
    Viviríamos cada hermoso momento juntos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
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    ¿Y AHORA QUÉ? 
 
      
 
      
 
    ¿Cuál te gustaría que fuera la próxima historia que escribo? 
 
    Rellena este cuestionario (de momento sólo en inglés) (no contiene preguntas invasivas, te lo prometo) y hazme saber qué otras historias te gustaría leer. 
 
    Mientras tanto, mira las historias que ya tengo escritas para leer to próximo romance. 
 
      
 
    ¡HAZ CLIC AQUÍ Y DIME CUÁL DEBERÍA SER MI SIGUIENTE HISTORIA! 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    NOTA DEL AUTOR DE ALICIA 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Disfrutaste de esta ardiente lectura de mi serie superventas, parte del Club de Médicos Millonarios?  
 
    Pues tengo una muy buena noticia: ¡puedes leer un adelanto gratuito de la siguiente historia de la serie en la siguiente página! 
 
    Con amor,  
 
    xoxo 
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    DULCE APURO (VISTA PREVIA) 
 
    (DR. CARTER, LIBRO 1) 
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    No esperaba conocer a mi futuro marido en la consulta del médico. 
 
    Bueno, él aún no lo sabe. 
 
    Pero no puedo presentarme si estoy escondida detrás de un sofá después de forzar mi entrada. 
 
    Todo es por una buena causa, creo. Estoy ayudando a mi amiga a ocultarle un secreto a su prometido. 
 
    ¿Cómo puedo conocer a este magnífico dios vikingo en un entorno más adecuado? 
 
    Hasta que nos encontramos por casualidad. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
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    - MIA - 
 
      
 
    No puedo creer que esté haciendo esto. En realidad, puedo creer que lo estoy haciendo, pero para sentirme mejor, me digo que esto no es normal. Lo cual es una mentira porque cuando se trata de Mary, esto no es nada nuevo. 
 
    La verdad es que esto es algo habitual y sólo un momento más de locura en toda una vida de locura que he vivido desde que nos hicimos mejores amigas en primaria. 
 
    "No hay para tanto. Si sólo es pis", susurra mientras nos apresuramos por los pasillos como dos criminales sueltas. 
 
    Y somos criminales, o estamos a punto de serlo, teniendo en cuenta que nos colamos en la consulta de un médico y cometemos un hurto mayor. 
 
    "Que estamos robando". 
 
    "¡Es mi orina!" 
 
    "Entonces deberías habértela quedado, maldita sea. No puedo creer que le hayas dado una muestra si no querías que lo supiera", siseo, mirando a mi alrededor con culpabilidad y dejando escapar una risa nerviosa cuando una enfermera pasa y nos mira con desconfianza. 
 
    "¿Cómo diablos iba a hacer eso si él estaba convencido de que estoy embarazada?" pregunta María, con su numerito bobo que me cabrea, porque no es nada boba. 
 
    "Nena, es fácil. Si estás acojonada y tu novio empieza a interrogarte sobre algo que aún no quieres revelar, pues simplemente le mientes, y ya está. No es tan difícil", murmuro, buscando una habitación abierta hasta que encuentro una y arrastro a Mary conmigo. 
 
    Se acerca con un maullido y juro por Dios que si llora esta vez, voy a perder la cabeza. No quiero ser una zorra, pero no es fácil ser la mejor amiga de alguien que se parece a Reese Witherspoon en "Legalmente rubia" y que llora como Diane Keaton a la primera de cambio. 
 
    Una vez, cuando teníamos catorce años, decidió afeitarse la vagina y, déjame decir, que eso fue tan traumático para mí como lo fue para ella, cuando se rasgó uno de sus labios femeninos y pensó que se estaba muriendo. 
 
    "Mira, lo siento, pero esto es ridículo. No podemos colarnos en la consulta de tu médico y robarte el pis. Es una locura". 
 
    "Pero, pero si no lo hago entonces ella va a analizarlo y descubrirá que estoy embarazada y entonces se lo dirá a Regan. Se conocen, ¿recuerdas? ¿Sabes lo que pasará cuando Regan se entere de que estoy embarazada?", grita, con un acento sureño tan marcado que agacho la cabeza y elevo una oración silenciosa pidiendo paciencia. 
 
    "Bueno, lo ideal sería que se pusiera contento". 
 
    "Y se volvería loco. ¿No has visto al hombre volverse loco cuando me corto tan siquiera con un papel? El mes pasado me torcí el tobillo y me hizo guardar reposo durante dos semanas", replica Mary, con los ojos azules ya llenos de lágrimas, incluso mientras se lleva la mano a la pistola que lleva atada a la cintura. 
 
    Hago una mueca de dolor, pongo una mano sobre la suya y me recuerdo a mí misma que somos amigas y que nunca me dispararía. Bueno, excepto aquella vez, pero solo fue un roce y, para ser sincera, me lo merecía un poco después de llamarla paranoica. 
 
    ¿Y cómo iba a saber que realmente había alguien siguiéndonos? Y además, ¿cómo es que está bien que Mary lleve un arma cuando su terapeuta les dijo claramente a sus padres que no tiene el temperamento adecuado para ello? Es decir, que está loca de remate y no debería tener un arma. 
 
    "Mary, cariño, te quiero. Sabes que te quiero, pero esto, esto es una locura y una locura irracional. Tú y Regan habéis estado juntos durante años y él te adora. Se merece saber que vas a tener a su bebé", le digo suavemente, intentando razonar con ella de una forma que no la haga disparar esa pistola. 
 
    A mí. O a la habitación del hospital. 
 
    "No hasta que esté en el segundo trimestre y sepa que esta vez es definitivo. La última vez que me quedé embarazada aborté y no quiero volver a decepcionar a Reagan. Por favor, Mía. ¿Por favor? La última vez que pensé que estaba embarazada, el hombre se puso tan nervioso que preordenó uno de esos minideportivos y casi lo mata cuando resultó que perdí la criatura. No puedo volver a hacerle pasar por eso", susurra Mary. Esta vez, sus lágrimas eran más bien de dolor emocional y no de la locura que suele provocarlas. 
 
    "Vale", suspiro, poniendo las manos en las caderas y bajando la cabeza mientras intento pensar. "Tendremos que pensar un poco en esto. No es sólo orina lo que has dado, así que supongo que hay muestras de sangre". 
 
    "Oh, mierda. Me olvidé de eso", murmura Mary, su acento tejano hace que mi diversión aumente a pesar de la situación. "¿Crees que podemos conseguirlas también?" 
 
    "¿En lugar de que yo diga que no y luego me apuntes con una pistola a la cara?"  
 
    Me río cuando se ríe, tomándolo como un cumplido. 
 
    "Oh, cariño, te quiero. Y sé que es una locura pedirte esto, pero te lo agradezco. Sólo necesito algo de tiempo y se lo diré. Lo prometo". 
 
    "Eso es bueno. Bien, este es el plan. Nos colaremos en la oficina y como ya está cerrada, debería ser fácil. ¿Tienes las llaves que le quitaste a la recepcionista?" 
 
    "Aquí mismo, cariño", trina Mary, sosteniendo el manojo y agitándolo. 
 
    "Bien. Esto será muy fácil. Comprobaremos el pis y luego, con suerte, los análisis de sangre todavía estarán aquí y no los habrán enviado ya al laboratorio", digo, exhalando un suspiro y levantando la mano para recogerme el pelo negro que me llega hasta la cintura en un moño. 
 
    Me aseguro de que mis zapatillas estén atadas para no tropezar y matarme como casi hice la última vez, le doy un repaso a mi conjunto y luego miro a Mary, conteniendo un resoplido de regocijo. 
 
    Llevo unos vaqueros blancos ajustados, un jersey de color crema y zapatillas de deporte. Ella lleva un traje de falda de diseño en color rosa, con unos tacones ridículamente altos y su larga melena rubia rizada.  
 
    No podríamos ser más diferentes y ahora mismo, a pesar de la situación, me dan tantas ganas de reír que me cuesta mantener la cara seria cuando la cojo y termino posándome en la funda que lleva atada a la cintura. La funda rosa que lleva atada prácticamente hasta la médula. 
 
    "¿Tal vez ponte la pistola en el bolso?" aventuro, succionando los labios cuando su expresión se vuelve amotinada. "Ya sabes, por si nos pillan y alguien piensa que somos hostiles". 
 
    "¡Claro!", se da una palmada en la frente y pone los ojos en blanco. "¿Por qué no he pensado en eso? Vamos. Las habitaciones del médico están por aquí". 
 
    Jesucristo, esta mujer causará mi muerte. Su temperamento se ve claramente en la forma en que blande una puta pistola a lo loco.  
 
    Asiento con la cabeza, la necesidad de reírme me invade con tanta fuerza que debo concentrarme en algo serio antes de meter la pata o de que me dispare por reírme de ella. La mayoría de la gente piensa que Mary es una tonta, y no podrían estar más equivocados. La mujer está súper concentrada, es de gatillo fácil porque su familia nunca le enseñó disciplina. Eso se lo achaco a su padre, ya que el hombre le enseñó a disparar desde los ocho años, y.... 
 
    Pongámoslo de esta manera. Ese posado de rubia de ojos azules con la mirada vacía es una farsa. Es más inteligente de lo que parece y sabe cómo conseguir lo que quiere. Lo que pasa es que también está muy loca. Eso, junto con sus otras tendencias me deja extática de que Regan la quiera a muerte y que el tipo tenga un montón de dinero. Bueno eso, y que piensa que las armas son más un juguete que una malidita herramienta de la muerte.  
 
    Su padre también estaba un poco loco. El tipo era el chico de rancho más paleto que se pueda imaginar, y le enseñaba a disparar armas sin restricciones. Tampoco creía en las licencias de armas, y su hija era igual.  
 
    Una vez le oí decir a su hermano que ya tenía un plan de fuga en caso de que tuviera que sacar a Mary del país para evitar que fuera a la cárcel, y hombre, me alegro. Ahora desearía que alguien tuviera uno para mí, porque empiezo a sospechar que uno de estos días ella me arrastrará a una situación en la que lo necesitaré. 
 
    Arrastrando los pies por el pasillo, sigo de cerca a Mary y doy gracias a Dios que sea una especie de ninja con habilidades especiales para llevar tacones, porque no hace absolutamente ningún ruido mientras nos dirigimos a toda prisa hacia la consulta de su médico. 
 
    Esta parte del hospital está destinada a oficinas y consultas personales, por lo que la mayoría de ellas están cerradas durante el día, lo que va a facilitar lo que estamos haciendo, gracias a Dios. 
 
    "Aquí es". 
 
    Asintiendo con la cabeza, me detengo ante una puerta de cristal cerrada y esmerilada en la que se lee Dr. A. Sherman. Tiemblo un poco, aterrada y emocionada a la vez, mientras Mary rebusca entre las llaves y finalmente introduce una en la cerradura. 
 
    Esto está bien. Solo hay que entrar y salir rápidamente. Como la vez que nos colamos en nuestro instituto para recuperar el teléfono confiscado a Mary que contenía fotos de ella y Regan haciendo cosas bastante locas. 
 
    Hablando de perversión. 
 
    "No te preocupes por esto, Mary. Todo va a salir bien. Todo lo que tienes que hacer es cambiar el pis y la sangre", susurra para sí misma, haciendo que me quede helada y la mire con los ojos muy abiertos. 
 
    "¡Qué!" 
 
    "Bueno, me refiero a que tengo que sustituirlos. Si la doctora Sherman llama y dice que ha extraviado las muestras, Regan me hará volver para dar otras nuevas y entonces volveremos al punto de partida", explica Mary lentamente, como si yo fuera una idiota descerebrada a la que tiene que escolarizar. 
 
    "Pues sí, tenemos que sustituirlo", susurro. "¿Pero de dónde sacamos la sangre?" Pregunto inquisitivamente con desconfianza. 
 
    "Pues, de la tuya, naturalmente", responde despreocupada, introduciendo la llave en el ojo de la cerradura. 
 
    Mi cuerpo entra en un ataque de temblores ante la idea de que una aguja se acerque a mí. 
 
    "Espera, yo no he aceptado esto. Ya sabes cómo soy con las agujas". 
 
    Respirando con dificultad, con puntos negros bailando en mi visión, trato de engañarme pensando que no va a pasar nada malo. La verdad es que sí, y estoy a treinta nanosegundos de salir corriendo. 
 
    "Ahora cálmate, cariño", canta Mary, sus ojos azules me deslumbran con celo hipnótico cuando me acaricia lentamente el brazo como si fuera un animal salvaje. " Estaremos bien. Sin agujas". 
 
    "Sin agujas", repito, tragando y asintiendo. 
 
    Nada de agujas. Nada de agujas. 
 
    No habrá agujas, le aseguro a mi disperso cerebro cuando ella empuja la puerta, asoma la cabeza y se desliza dentro, arrastrándome tras ella.  
 
    Casi me calmo cuando veo la oficina oscura y respiro profundamente. A mi izquierda hay un mostrador de recepción, a la derecha está la sala de espera con sofás blancos y una bonita mesita con revistas artísticamente dispuestas en la superficie. Más allá hay ventanas del suelo al techo que muestran un paisaje urbano que podría pasar horas mirando, que es probablemente lo que pretendían cuando crearon este lugar para mujeres embarazadas nerviosas. 
 
    Justo después del mostrador de recepción hay un largo pasillo que conduce a una puerta. Mientras nos arrastramos por él, mis zapatillas de deporte hacen ruidos en la alfombra de felpa. Voy asimilando mis nervios crispados. 
 
    Coge las muestras y vete. Corre. ¿Me oyes, Mía? No te atrevas a dejar que Mary te ponga las garras encima. 
 
    "Muy bien. Es este", me dice Mary, y su mano presiona el picaporte para revelar una oficina genérica más allá. 
 
    Me fijo en las paredes blancas, en el arte, en los certificados y en el escritorio ordenado como un alfiler mientras entro y miro a mi alrededor. Me pregunto dónde se guardan las muestras de orina, entrecerrando los ojos y estremeciéndome cuando una luz brillante golpea mis retinas. 
 
    "¡Mary!" 
 
    "Lo siento. No puedo ver. No te preocupes, es sólo un segundo", murmura, alumbrando con la luz de su móvil y lanzando un grito cuando descubre lo que está buscando. Hay cámaras, pero María sabe cómo apagarlas. Supongo que es otro producto del "entrenamiento" de su padre.  
 
    Suspiro cuando se apresura a buscar una mininevera y luego me uno a ella para asomarme e inspeccionar el contenido. Me niego a vomitar cuando rebusca entre un montón de recipientes de plástico para el pis y me alegro como una perdiz cuando saca uno con su nombre. 
 
    "Sujeta esto". 
 
    "¡Qué, no!" gruño, tratando de evitar sus manos y fracasando miserablemente, sólo para terminar con el vaso de su orina en mis manos mientras ella se muerde el labio y busca- 
 
    "Eureka, mamá". Mary saca un frasco lleno de sangre y etiquetado con su nombre. "Hasta la victoria". 
 
    Bien, es hora de irse. 
 
    Mi cerebro me grita, instándome a correr ahora, pero justo cuando me enderezo para irme, Mary me aprieta una mano sorprendentemente fuerte en el brazo y me sonríe. 
 
    "Ahora no te asustes". 
 
    "No me digas que no me asuste, maldita sea. No. Simplemente no. Nada de agujas". Mis ojos le suplican incluso cuando la expresión de Mary se vuelve dura. 
 
    "¿Quién irrumpió en la cita que te organizó tu madre la semana pasada? ¿Quién se hizo pasar por tu hermana lunática para que Harry Jefferson no saliera contigo?" 
 
    "¿Tú?"  
 
    Hago una mueca de dolor, atrapada entre la necesidad de reír y la certeza de que está jugando conmigo. Pero no se equivoca. De hecho, me vienen a la mente los recuerdos de aquel espectáculo y lucho contra una risita cuando recuerdo cómo entró en el restaurante, vestida con un vestido de baile rosa chillón y con las bragas subidas por encima de la falda y arrugando el tul. 
 
    Lo mejor fue la diadema, el pelo alborotado y la mirada enloquecida cuando se acercó corriendo, se sentó y empezó a balbucear sobre maldiciones familiares. Era tan salvaje que me senté asombrada mientras obsequiaba a Harry con historias y anécdotas que hacían que toda mi familia pareciera una locura. Cuando terminó, sonriéndonos a los dos a través de los dientes llenos de espinacas, Harry me miró con horror, se puso en pie y salió corriendo tan rápido que parecía que las historias de muñecos de vudú habían salido de la tumba para perseguirle hasta la salida del restaurante. 
 
    "Así que ya ves, me lo debes. Ahora dame tu maldito brazo para que pueda amañar estas pruebas y que mi hombre no me vuelva loca durante los próximos nueve meses". 
 
    Gimoteo. Trago saliva. Me planteo darle un puñetazo en la teta y salir corriendo. Al final, y sólo porque sé que me seguirá la pista y me hará cosas indecibles, asiento con la cabeza y acepto el vaso de orina. Me hace agacharme y llenarlo allí mismo. Para cuando se lo entrego para que lo etiquete y lo coloque en el frigorífico, ya veo puntos negros y trago bilis que me sube por la garganta. 
 
    "Cierra los ojos. No sentirás nada". 
 
    Pero lo siento. Siento que me va a dar un infarto después de apretar los ojos y escucharla recoger lo que necesita. Es sólo un poquito de san... oh Dios, no lo digas.  
 
    "¡Ya está! Listo. Ya está, nena", grita, justo antes de que abra un ojo y vea una gota de sangre en el pliegue de mi codo, donde me ha mutilado con la aguja.  
 
    No quiero esto, pero lo hago por mi mejor amiga. La perra me debe su vida, y mucho más.  
 
    Ocupada en etiquetar y reponer el frasco en la nevera, Mary no está allí para ayudarme cuando mi mareo se convierte en oscuridad y siento que me desmayo y me hundo en el suelo. 
 
    "¡Mierda! Mía, vamos. Vamos". Oigo mientras empiezo a volver en mí, mi cuerpo es un peso de plomo que grita cuando siento que Mary tira frenéticamente de mi brazo. "Tienes que levantarte. Hay alguien aquí". 
 
    Me pongo rígida, sacudiéndome el remolino mareado que tengo en la cabeza y me empujo hacia arriba justo cuando oigo pasos que se acercan por la gruesa alfombra del pasillo. 
 
    "Mary..." 
 
    "Cállate y date prisa. De ninguna manera voy a quedarme atrapada aquí y pedirle ayuda a Regan. El hombre me mataría". Me levanta de un tirón y me empuja hasta que ambas estamos agachadas junto a un armario en la esquina. 
 
    La puerta se abre y estoy empapada de sudor cuando se enciende la luz y alguien entra, hablando mientras avanza. Compartiendo una mirada con Mary, me asomo al armario y me quedo boquiabierta cuando entra uno de los hombres más sexys que creo haber visto jamás y le sonríe a una mujer. 
 
    No oigo lo que se dice. Francamente, no puedo concentrarme en nada más que en su aspecto mientras lo miro y me enamoro al instante. O es la lujuria. Sea lo que sea, sé sin lugar a dudas que ese dios vikingo de pelo dorado y ojos azules con un cuerpo enorme, es exactamente lo que he estado buscando toda mi vida. 
 
    Es una belleza rubia de ojos azules. Me siento agotada y paralizada por la presencia del hombre, hasta que Mary me agarra.  
 
    Empiezo a salir corriendo de allí con ella, pero a mitad de camino, algo no me cuadra. 
 
    "¿Qué demonios?" 
 
    "¿Pasa algo, Mía?"  
 
    Hago una pausa, no estoy segura de lo que es. Siento que todo mi cuerpo está mareado.  
 
    "Oh no, estoy..." 
 
    Con un golpe seco, caigo al suelo.  
 
    Cuando me despierto, estoy frente al Sr. Ensueño. Me mira, con confusión en su rostro. 
 
    "¿Estás bien?"  
 
    Intento averiguar qué decir, pero se me traba la lengua, un poco conmocionada por la mera presencia de este hombre, y entonces, hablo. 
 
    "Estoy... bien. ¿Dónde estoy?"  
 
    "He oído un golpe justo fuera de mi despacho. Quiero asegurarme de que estás bien antes de ir a casa. ¿Necesitas algún tipo de tratamiento?", pregunta.  
 
    ¡Mierda! Estoy en su despacho. Me revuelvo y me pongo rápidamente en guardia, pero entonces me coge de la mano. 
 
    "Relájate. Tenías una infección leve. He conseguido darte algunos antibióticos, pero te vas a sentir fatal", me dice.  
 
    Sé que no debería estar aquí. Va a preguntar qué hacían dos mujeres en un lugar como éste. Pero entonces, suspiro. 
 
    "Estoy bien. Gracias...."  
 
    "Bueno, ya puedes irte. Tu amiga está afuera".  
 
    Estoy completamente aturdida. Como si no supiera cómo actuar. Siento que mi cerebro tiene un maldito sonido de marcado de llamadas constante. ¿Sabía... sabía lo que hice? No lo sé con seguridad, pero tal vez se estaba haciendo el tonto. 
 
    "Por cierto, la próxima vez asegúrate de buscar también cámaras en otros lugares para desactivarlas", dice. 
 
    De repente me siento avergonzada. Me apresuro a salir de allí y entonces María me habla. Una mirada en mi cara grita que discutiremos esto luego en la casa.  
 
    Las dos nos vamos rápidamente y siento el rubor de la vergüenza. No me ha delatado ni ha llamado a la policía. Pero, ¿por qué?  
 
    ¿Qué he hecho para merecer eso?  
 
    "¿Estás bien?"  
 
    "Sí, sólo una herida superficial", le digo, desestimando el tema. Sin embargo, el Sr. Ensueño me salvó el culo, y ahora estoy completamente enamorada de este hombre. No puedo dejar de pensar en él, y sé desde este momento que es el indicado.  
 
    Ahora sólo tengo que averiguar cómo voy a hacer que eso suceda. 
 
    Ah, sí. Y cómo salir de esta oficina y que no me pille mi futuro marido. 
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    FIN DE LA VISTA PREVIA 
 
    Haz clic aquí para leer la historia entera 
 
    (De momento sólo en inglés) 
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    DR. STONE, LIBRO 1 (¡Ya disponible en español!) 
 
      
 
    Comienza una nueva y ardiente serie con el Dr. Stone.  
 
    "Codiciada" te guiará a un satisfactorio y romántico final feliz. Puedes leer también más historias de médicos de ensueño en mis series del ·Club de Médicos Millonarios". 
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “CODICIADA” AHORA 
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    Ya no puedo negar lo que me hace sentir mi médico. 
 
    Y puede que él sienta lo mismo. 
 
    Su rostro terso y bronceado, que me mira con atención, hace que se me debiliten las rodillas. 
 
    El Dr. Stone se mueve alrededor de su escritorio y se coloca frente a mí. 
 
    Mi corazón se acelera ante su proximidad. 
 
    Me estremezco y me derrito en su abrazo. 
 
    Me doy cuenta de que hacía demasiado tiempo que nadie me abrazaba. 
 
    El único problema es que también es mi médico. 
 
      
 
   

 

 DOCTOR ARDIENTE 
 
    DR. WRIGHT, LIBRO 1 (¡Ya disponible en español!) 
 
    ¿Hay alguien que tenga tiempo para el amor verdadero hoy en día? El médico de ensueño, el Dr. Wright, te dejará satisfecha y queriendo más. ¡Empieza hoy mismo a leer su serie! 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEERLA AHORA 
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    Sin embargo, me desvanecí de la cama del Misterioso Hombre Sexy. 
 
    ¿Cómo debo reaccionar cuando lo encuentro en la consulta médica con mi padre al día siguiente? 
 
    Sus penetrantes ojos grises parpadean, sus labios se inclinan en una sonrisa confiada. 
 
    Recuerdo su increíble mandíbula. 
 
    Su barba oscura, perfectamente recortada, no hace más que resaltar la hendidura de su barbilla. 
 
    Cuando me invita a cenar, noto cómo se pone a tono. 
 
    Pero ya tenía planes para llevar a mi padre al médico. 
 
    Dios, es precioso. Me lo estoy perdiendo. 
 
    Lo que no esperaba era encontrármelo en esos planes que hice. 
 
    

  

 
   
    SALVAGUARDA  
 
    DR. PARK, LIBRO 1 (De momento sólo en inglés) 
 
      
 
    Disfruta de más médicos de ensueño en mi colección del Club de Doctores Millonarios. Y ya que has leído este libro y conoces a Gia, uno de sus personajes, quizá te guste saber más acerca de su historia. ¡Empieza a leer su romance con el Dr. Park en “Salvaguarda” hoy mismo! 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “SALVAGUARDA” AHORA 
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    Él ha seguido adelante, está felizmente casado y tiene familia. 
 
    Me vine aquí por él. ¿Fui tonta al no verlo? 
 
    Todavía estoy superando mi relación con Cole, el médico que me hizo daño durante tanto tiempo. 
 
    Odio saber que todavía estoy colgada por él. 
 
    Pero debo reiniciar mi vida. Ya no quiero ese estilo de vida de la jet-set. 
 
    Prefiero conocer a mi hombre ideal y formar una familia. Pero eso parece una opción tan remota ahora mismo. 
 
    Nada más decirlo, conozco al Dr. Max Park por casualidad en una convención. 
 
    Y parece estar delicioso. 
 
    Pero no quiero adelantarme. 
 
    ¿Qué me está pasando con tanto médico? ¿Tanto me duele el corazón? 
 
    

  

 
   
    DAMA ESCOCESA  
 
    DR. MACLEAN, LIBRO 1 (De momento sólo en inglés) 
 
    Te he presentado a Makayla, la mejor amiga del Dr. Cole Stone. Ahora puedes leer su historia para encontrar el amor. ¡Con un Doctor Escocés de Ensueño, ni más ni menos! Le el Dr. MacLean. Empieza con “Dama Escocesa” y danza hacia un final feliz romántico. ¡Lee hoy mismo su serie! 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “DAMA ESCOCESA” AHORA 
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    Al principio, la diferencia de seis años entre Ryan y yo me preocupaba. 
 
    Ahora me encanta cada minuto. 
 
    Mujeriego. Multimillonario. Es una especie de Lord Escocés. 
 
    Mis amigos médicos le quieren como inversor para sus proyectos de investigación. 
 
    Y a mí me toca atraerle en esta fiesta para recaudar fondos. 
 
    Desde el otro extremo de la sala, Ryan se dirige hacia mí. 
 
    Su elegante traje realza su cuerpo esbelto y musculoso. 
 
    Da cada paso con determinación y propósito. 
 
    Cuando se detiene frente a mí, sus labios se encorvan en una sonrisa. 
 
    Y el mundo a mi alrededor se disuelve. 
 
    Debo centrarme. No estoy aquí para hacerle ojitos a un Lord Escocés, ¿verdad? 
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    https://viewauthor.at/AliciaNichols 
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    https://dl.bookfunnel.com/3qpuk40lpu 
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    https://www.facebook.com/alicianicholsauthor 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    OPINA ACERCA DEL LIBRO 
 
      
 
    P.D. Estimado/as Lectore/as: 
 
    Significa mucho para mí que hayas leído mi libro. Tu opinión es muy importante para mí.  
 
    Me gustaría pedirte un pequeño favor. ¿Serías tan amable de publicar tu opinión HONESTA? Me ayuda a saber qué te ha gustado más y qué te gustaría ver en el futuro.  
 
    Al hacerlo, me permites también reproducirla, en parte o en su totalidad, para que pueda llegar a más lectores.   
 
    Puedes publicar tu opinión en Amazon aquí:  
 
      
 
    OPINA AQUÍ ACERCA DE ESTE LIBRO 
 
      
 
    ¡Muchísimas gracias! 
 
      
 
    ¡Con mucho amor! 
 
    Alicia 
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